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Resumen
Estearticule presenta una revisiónextensa yanalítica de la literaturaproducida sobre el tema de la industriaen Colombia, através
de losámbitos teénco. metodológicoy 9n05eol6gico. Esunareferencianecesarialanto paraexpertos, en tantoproponeun debate
global ycritico sobre el lema. comopara estudianteso investigadoresQue deseen tener una visión panorámica del estadodel arte
sobre laindustrializaciónsin tener quesumergirse más de lonecesario.

Palabras clave
Industrialización, Colombia. sociología industrial. sociología del trabajo, tecnología. metodología. capitalismotardío. plobalizacón.
historia económica. historia social, economía, ptaoiñcaclón.

Introducción

Eneste artículo se hace una revisiónde la literatura
sobre la industrialización, procurando incluir to ­
dos los trabajos considerados pertinentes. El ob­

jetivoes determinarcuáles son lastendencias temáticas,
teóricas ymetodológicas en este tipode estudios yqué
posibles vac íos existendesdela perspectivaactual.Para
ello sehace una clasificación desde tres perspectivas:
1) estud ios históricos, 11) estudios de caso y 111 ) estu­
dios de los economistas. Cadaperspectiva se descom­
poneen aspectos que faci litan un ordenadecuado en
ladiscusión. Hay que advertir que las clasificaciones
en su conjunto no responden a un sajo cri terio , por
ejemplo, la orientaciónteórica de losautores,aunque,
por lo general, sonmetodológicas otemáticas.Al mis­
motiempo. hay algunos trabajos que defini tivamente
no correspondenaunau otraclasi ficación, pues tie­
nen elementos de varias disciplinas y metodologías.

Este articulo muestra algunos resultados de una investigación
desarro lladapor el autor sobre ellema de la industr ialización en
Colombia. Se rec ibió en agosto de2003 yseaprobó deñnñiva ­
mente en enerode 2004.
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En fin, todo cl asificación es arb itraria: sinembargo, se
hace el mayor esfuerzo para obtener unadiscusión lo
más sistemáticaposible.

Puntualmente. los elementos que se rastrean son:
principales tesis ehipótesis, periodizaciones.orienta­
ciones teóricas, temas de investigación y principales
conclusiones. También advertirá el lector que, salvo
pocas excepciones. las reseñassonmásomenosdeta­
lladas, dependiendo de la importancia y vigencia del
estudio revisado. Al final del articulo se recogen los
aspectos globales de la revisión, procu rando señalar
algunas observaciones críticas y sugiriendo nuevos
ámaltosdeinvestigación.

l. Estudios históricos
En este aparte se sitúan aquellos estudios cuya princi­
pal perspectiva gnoseológica es la evolución de lain­
dustria o de algunos de sus aspectos (empresariano.
trabajadores, técn ica, organización del trabajo, re lacio­
nes industriales, etc.). Estos estudios sehan divid ido
en dosgrupos: 1. Historia delaindustria y2.Sociolo­
giade laindustria.



1. Historia de la Industria

Enestaárea se encuentranestudiosde sociólogos. his­
tonaoores yeconomistas.pero princ ipalmente de los dos
primeros. Como se verá ,son pocoslos autores yvaria­
dossus calibresmelodológicos.

Enprimer lugar se lomará alos historiadores. Enet
ya clásico lrabajo Induslria y protección en Colombia
Luis Ospina Vásquez examina lasluchas de lospOliticos"
en materiade política económica,ylas relaciona conlos
principalescambios en las fuerzas productivas.el merca­
do y taindustria. durante el periodo de1810 a1930 (si
bien hay referencias a losaños treinta y cincuenta del
sigloXX) . La principal conclusión ala que llegó Ospina
puede expresarse dela siguienle manera: en Colornbía.
laadopción de losdiscursos librecambistasoproteccio­
nistasno ha sido una cuestión de partido. "conservado­
res yliberates han sido alternativamente librecambistas y
proteccionistas" (Ospina. 1974.p.524).De hecho.cuan­
do el Estado adoptóuna u otra pol ítica se basó en una
relativa unanimidad entre los militantesde ambosban­
dos.La tesis de Ospina esque esta politica económica se
ha resuello"enel planopolilico".encontraposición alas
consideraciones estrictamente económicas -enel senti­
do especilicoyprotesional deltérm inG-. Por otro lado ­
observa Ospina--. la variabilidaddel discurso no implica­
ba ligereza ensu uso, sino. por el contrario, un mínimo
deelaboración (pp. 527-530). El ejercicio del discurso
era. pues. unejemplo pertecto de la oposición emre lo
que sedice y lo que se hace. enlre la forma y lafunción:
Ospina pone ejemplos de polñícos como Esteban
Jara millo y Anlonio Restrepo . quienes siendo
librecambistas"enteoría", en laprácticatavorecieronel
proteccionismo(p. 438)',

El paulatino predominiodel proteccionismo no se
debiótantoaia influenciadetas leoriasdeLisl como ala
propia visión dequeel librecambio era una desventa ja
paraunpaístécnicamenteatrasado como Colombia (p.
530)'. Y. salvo personajes como Mariano Ospina y

,
Entre lospoI/licos estaban tantoQuienes comseruaneste rol con
otros como elecooomico.comoQuienesse acecabenalindividuo
que asume la pounca como prolesiOfl.

Elaulor onseva Queeluscerso "eramuy bienconzaooyelabora ­
do ... Que dlera(n) la razón real desu posiciOn es otra cosa .__
seguian la VOl de los oraeulos conucos yclentdlCOS de la epoca"
(" 526. 5481.

Si bien el prOleccionismo podria ser la lendencia errpnca hacia
las perreras decadas del sigloXX. hay Que sefLa lar Que el hbre­
eambto estuvo presente en el discurso eJe vanos ponncos. pOr
elemplo, los IIQadoS aintereses de los ccrerceotes.asrcomo
Iamllletl tuvo sus breves pereoos eJe ser el ceouo de la pollllca
ecoecmca delEstado. como entre 1850 y 1858

PROBLEMAS DEDESARROLLO

FlorentinoGonzález, según el autor.sepodria decir que
~n la ~ I~se política prevalecía la idea de un pa is
industrializado ynoexclusivamente agricola (p. 531)'.

Gabriel Poveda Ramosha escritoalgunosarticu­
los(más que todo en la revistadela ANDI) ycapilulos
delibros. dedicados alahistoria de la industria.Enel
capilulo2de su libro Políticaseconómicas, desarrollo
industrialytecnología en Colombia recogesus princi­
pa lespuntosde vistasobre la industrial ización.Elau­
tor no utilizaunaperiodizaciónguiadapor algún hi lo
gnoseológico,sinoquepresenta las característ icasde
cada década. alternando entre la predominancia de
unouotro factor (situac ión mundial ,pclíticas econó­
micas, cambio tecnológicoS, inversión, etc.), másbien
conuna presentacióndeevidenciaempirica pococon­
vincente (por lo cualnos abstenemos depresentar un
resumen más amplio).Algunos delospuntosdevista
alosquese hace rererenca son los siguienles: 1) los
factoresque"consolidaron" la industriaen ta década
de los añosveinte fueronlainversiónposibilitada por
lasexportac ionescafeterasy laindemnizaciónpor Pa­
namá. ylasponticaseconómicasdePedro Nel Ospina:
2) en cuanto al surgimiento de losempresarios. con­
sideraque "solamenteen Anljoquia, enlospr imeros
deceniosdel siglo (XX), se tueperfilandounamenta­
lidad empresarial entrelos dirigentesindustrialescon
una concepción moderna del desarrollo industrial , y
que en gran medida correspondia a las de un
ernpresariado schurnperlano" (sic );3)asimismo,sos­
tieneque ladiferen cia fundamental de la industrial iza­
ción colombiana conrespecta a la de paises lalinoa­
mertcanos como México.ArgentinayBrasil fueque en
el caso nuestrola financiaciónsehizo casi por com­
pletoconah orrointerno; 4) tambiénconsideraque en
ei periodo 1930-1950 se logró"un buen nivel de in­
dependencia frentea las importaciones"; 5) aunque
en general no ahorraelogios para las políticas econó­
micas de los gobiernos - salvo, v. gr" las de Rojas
Pinilla o las de t ópez Michelsen- , resulla panicular­
mente llamativa laidea según lacual "el gobierno de
Alberto Lleras (1958-1962) tue unodetos que le ha
impreso un más firme impulso a la industria lización
... con un nuevo rasgo como tuehacerlo (laprotec­
ción) ensectores especñiccs del iberadamente irnpul-

Enestesennco se discrepa deacreesQue henden apresentar ala
Iaffil lla Osplna en su conjUflto como poseedores deun nene Ideal
mOl"''''_
Sobre las ccuncas retaconacas con el cambIO tecneionco.
ver Poveda (1 980). donde presentamas en extenso sus con­
enmones.

INNOVAR.IMr~ '* ciencMs 8dmifisrrariras r soci8Jes. No. 23. "",0 . jutJio tk 2004 183



petencia conagentes económicos internos) (p. 177)' .
Estudios recientes, como el de Echavarria, hanhecho
patentela debilidad deestainterpretacióndesde el punto
de vista delas evidencias (inlra).

Uno delos estudios notables.si noel masagudoen
el campo de la investigaciónhistórica reciente.es el Que
haceEduardo Sáenz Rovner sobre la relación entre los
industriales. lapolítica yelEstadoenlos añoscuarentay
cincuenta.en los Iibros!a olensiva empresarial (1993)y
Coiombia años cincuenta. Industriales, polilicay diplo­
macia (2002). Según Charles BergQuist. la tesis mas
polémica de este trabajo (se refiere al pri mero, peroel
comentario se puedehacer extensivoal segundo) esQue
según Sáenz, aunqueen los cuarentase consolida una
burguesiaindustrial en Colombia(de origen antloqueno
principalmente) ,esa fuerzaestuvodispuestaasacri ficara
los pequeñosymedianos capitalistas,alosgrandes co­
merciantes ycafeteros.alas instituciones democráticasy
alos intereses nacionales en arasdelograrsus objetivos
particulares.mediante estrategias Que van desdeunasór­
didadominaciónde varios sectores del campo periocís­
ticoeintelectual hastaacuerdosdirectoscon elDeparta­
mentode Estadode EE.UU.. Queimpticabanservirse de
políticosprofesionales ydelaestructura delos partidos
tradicionales paraperseguirsindicalistas comunistas. En
loscincuenta. la ANDI se convirtió en un agentedepri­
meralineaenlos procesosQuellevaronal derrocamiento
del gobierno de Rojas. pues. pesea Que éste siempre
estuvo presto a responder a sus demandas (económi­
cas) . tambiéneran incómodas tantosutendencia popu­
lista como sus polítlcasfiscates.Yes tambiénapartirde
estadécadaQue la burguesia industrial , atravésde esta
agremiación,consolidó un estatuto dominantedentro del
Estadoy,atravésde él,con la política norteamericana de
taposguerra . Se pone en duda. entonces. lacara Que a
menudo se muestra de la"racionalidad"capitalistade los
industriales (segúnla noción clásicaimplicita oexplicita
enmuchos de los estudios anal izados)yel carácter "na­
cional " de sus proyectos.muyespecialmente si se habla
delos industrialesantioqueños,Quienes fuerongestores
deprimer nivel delaANDI.ficha clave -como lo muestra
el autor- para el conocimientoy lacomprensióndel po­
ceno de los industriales colombianos'.
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sacosyproteg idos con un conjunto bastante detinido
de medidas tributarias, arancelarias, financieras... " (Es
llamativa eindica sucalidad de analista otic ial ) (Poveda.
1979. pp. 54. 58. 61 . 64. 82)' .

Mariano Arango. en Calé e induslria: 1850-1930.
ofrece un estudio histórico de economía política, con
elementos específicamente soc io lógicos. Indagapor
la re laciónentre la acumulaciónde capital derivada de
laindustriacafetera yla formación de lasclases socia­
lesdirectamente ligadas con el comienzode la indus­
trializaciónen lasprincipales regioneseconómicas del
país. siendoéstala principal tesis de su investigación
(Arango. 1979.po. 7, 27) '. Posteriormente reitera (ya
habi éndose mostrado cómo la plantación. trilla y
comercial ización de catédanlugar aun importantepro­
cesode acumulac iónde laclase dominante enlasre­
giones cafeteras): .. .. .el aspecto principa l de la trilla
industrial de catéencuantoalaacumulación decapi­
tal no es su importanciacuantitativa, sino su papel en
la conversión de losexportadores cafe teros en indus­
triales" (p.l 04). Asimismo. las principales tormas de
dominaciónen lasexplotaciones catete ras (aparcería.
arrendamiento ypeonaje).aunque no eran capitalistas
yde hecho intentaronoponerse alaatracciónqueejer­
cían crecíen ternente las ciudades acomienzos del si­
glo XX. contribuyeron a tormar unamasade trabaja­
doresdesposeídosquehicieron parte de las primeras
generacionesobreras enlas ciudades: al mismoliem­
po es enfático en seña lar Que estos inmigrantes no
constituían un pro letariado industrial. sino que más
bien fueron sus primeros vestigios (pp. 97-98, 100­
102). Por último, Arango también sostiene Que este
proceso daorigen aotras posiciones en la estructura
social : comerciantesautónomos,agricultorescafete­
ros medianos (a los Que se podría ver como una pe­
quena burguesia rural) y capital istas extran jeros (en
sucalidad de agentes económicosexternos en com-

En un articulo un poco más reciente. Pcveda (1985.p. 61) hi la
algunas propuestas derivadas deestos puntosycritica laspo!í1i­
cas necnberaies. Entre la historia empresarial oficial también
encontramos deesteaolorANDIy la industria colombiana (1984);
ademásde otros represemareos como Eche~erri Correa (1991) Y
Botero y Cebaüos (1 994) . Icnevent Correa es un conocido
exomueme delaANOLpor su parte, Botero y t eteuos afirman
acerca desu libro citado: "No pretende hacer unanálisis critico
del papelQuela ANDI ha cumpfido enlahistoria del país" (Intro­
ducción).

.. ...la necesidad de los exportadores de café de mantener sus
ganancias los I le~ó a coovertrse en capñañstas industriales. a
explotar directamentetuerta de trabajo asalariada.esa oonre con­
ocon de capi talista comercial e industriaf parece estar en el
origefl de los empresarioscapitalistas".
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Segun el autor. la competencia enne capi talistas extranjeros y
nacionales por el comro! del mercado cafetero se agudizó entre
1924y1930. despuésde más de diez años en Que predominaron
losprimeros (Arango. 1979. p. 197) .

Enunarticulomás reciente (Sáenz. 1997). elauor aportanueva
lotormacón.Que engeneral tonalecesus conclusionessobrelos
años 'renta (incluyendotambién los resu ltadosdesusdos libros
resenados). En Sáenz (1991) se encuentra una compilación de
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doc umentos penotñs ttccs Que ayudan a reccnsnuu las
actorrepresenacones de los industriales en lemascomo lana­
ción, la polilica económica, la "modernización", etceíera

Sin embargo. el "revisionismo" de este trabajo ­
comolocalificaCharles BergQuist- no está sólo en la
gran cantidad de puntosdevistaQue critica conrelativo
éxito - y sinningún tipo de eutemismo. ambas cosas
ausentes de la mayor parte delalileratura-. También es
significativasumetodología. puesarticula sinproblema
toda clase de tuentes.desdeestadísticaseconómicas y
artículos de prensa hasta los archivos de la ANDI y
Fenalco, archivosdel Departamento de Estado de los
EE.UU. yentrevistas.Al ser este trabajouna historia de
los intereses políticos yeconómicos. tiene importantes
implicacíones sociológicas (ypolíticas). ya Que al to­
rnarun periodotandecisivo yal sertanrico en informa­
cióneinterpretacíón. captura un sólido concepto de la
burguesiaindustrialreal.dístanteenvarios aspectos de
las imágenes Que reproducen algunos de los estudios

precedentes"; esto último contempla a su vez un aire
nuevo para lasdiscusiones yprácticasintelectuales re­
lativas aestos ternas".

Por una linea histórica similar están los trabajos
de los historiadores Adolto Meisel (1993. 1994) Y
Eduardo Posada Carbó (1997). Que en sus estudios
sobre la historia económica yempresarial de la Costa
Caribe dan Cuenta de las razones por las cuales la
industrializac ión de esta zona (en especial de
Barranquilla) se estancó hacia la mitad del siglo XX.
Desutrabajo se infierencuatro factoresfundamenta­
les. la formación de losempresariosindustriales, le­
josde implicar algúncam bioproductivo lavorabie en
las zonasru ra les (que favorecieran el crecimie nto de
una industriaorientada haciaadentro). coadyuvóa la
concentraciónabrumadorade latierraparausoexclu­
sivo de la ganad eria. Esto se entiende mejor viendo
que los empresarios (banqueros. comerciantes yte­
rratenientes.nacionales yextranjeros) invirt ieronen la
industria.dada la rentabilidad Que otrecía la economía
deexportación que se erigió en el puerto en sus mejo­
res épocas:peroala vez el progresode laindustriali­
zación se detuvo en cuanto comenzó eldecl ive de esta
economia de enclave. Por últ imo, se ubica cómo la
gest ión del Estadono dotó alaregión.en el momento
oportuno,de la infraestructura de comunicación nece­
sariapara conservar elcrecimiento económico (loque
no quiere decir que si esto hubiera sidoal contrario
habría habido una reorientaci ón, pues lasdemandas
de los empresarios siempre gi raron en torno aconser­
var lacondicióndeprincipal puertoyno ainiciarairo
patróndedesarrolloeconómico).

En Cultura e idenlidad obrera. Mauricio Archila
(1991) ofreceuntrabajo de historiador muy úlll para
los soció logos. en particu lar para los interesados en
lasclases sociales. Que además tiene suspropiasín-

10 Vease. por ejemplo. el insipido esnec de .&.aron lipman (1967)
sobre elempresariado bogotano. sin ma~or Importancia oIlgura­
con smorera en las revisiones de IIlera!ura de oeos autores
(excepto enEchavarria. 1999). Saenz reetea vanas cntcas (Que
aUf!(JlJe son muy ccoeoersates. ailn no son reconocidas) a las
tesis de Alberto MayDf sable los induslriale$ antioqueños (clr
Sáenz. 1993, pp 91, 102~103J . Encuanto alterna del torlUo! de
los erre eseros antioqueños. ver Echavarna. 19991. Que por su
complejidad no pueden 5e1 osccncas acá (elr. L.eOn. 2OO2a).
S.1enz lambién cntca aactorescomo MarioAnubla.Alvaro Tirado
~ salomOnKatmanovllZ, entre ouos.en puntos eomo la seouesta
proteceiOn ala industria enlos anos treinta Vlas supuestas alian­
zas entre liberales e industriales

11 Eneste senüoo también se puedereíerencer el eucuío 'Apropó­
sito de la 'oueva'bsiona empresarial Invitación aloetaie" (Saenz.
19961.

I
/

J
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terpretaciones soc iológicas. El periodo tomado para
resolverel problema decómo ybajo quécondiciones
se contormó la idenlldadde clase de los obrerosco­
lombianos (en las principales ciudades) esdesdeIi·
nares del s. XIX hasta mediados del s. XX. La tesis
central, convertida en conclusiónatravésdel texto.es
lasiguienle: históricamente. hay dos "herenciascul­
turales ' presentes en la identidad de la clase obrera.al
menos hasta bien entrado el s. XX: las Iradiciones
artesana les y las ideas liberales (que en muchos ca­
sos mediaron la propiainfluenciadelas ideologias de
izquierda): empero. el elemento clave tue laconstítu ­
cí ón de la propia cuflura obrera en medio de las lu·
cnassimbólicasy ñsicas dadas en los diversos terre­
nos donde se desenvolvió esta clase: el proceso de
trabajo. lapolttica, las prácticas del tiempo libre. las
costumbres alimentic ias y sexuales. entre otros. Se­
gún Arch ila. este proceso de construcción de loQue
se puede llamar habitus11 obrero pasópor cuatro ti­
posde identidad. no sin ciertas ambivalencias propias
de losprocesosproductivos. lasculturas regional es y
el juego pounco pobres. pueblo. nación yclase. Ie­
srs sostenida con importante evidencia empiricayre­
matada con la siguientediscusión: ¿Por Quéprecisa­
mente cuando varios hechos indican el paso de la
identidadde puebloala de clase.el proceso se da ala
sombradela adhesiónpolilicaal proyectopolitico de
LópezPumarejo?(Archila. 1991.pp.95·96.405·417)" .

Historia de/a industria 1886·1930Y1930·1968son
dosarticulesespecñcamentehistóricoselaborados por
el sociólogo Alberto Mayor (1998a y b). Las
pet iodlzacionesuti lizadas por el autor revelanasu vezlas
principales conclusiones de este trabajo. 1886· 1902:

12 Para entender esto. la manera más sencillaes definir el habilus
como lasestructuras mentales producidas por lascondiciones de
vida y la historia de los individuos (cfr. Beediéu 1980) o. en
otros ierrnncs. la dialéctica enne posición de clase yorigen de
clasehecha meae.

' 3 Esto es analizado en León (2002a). Archila tambiénadhierea la
tesisde BergQuis!. segunlacual desde tos añosfremia elmdl ~i ­

dualismo semuestrapoco apoco como la pnntipal csactetsüca
de los obreros colombianos. dado el desarrollo concreto de la
econorma cafetera y sus relaciones entre ciase (ver BerQQulst.
1988,pp 415·418. Pdss¡fn). 0110 er nculc Que se debe tener en
ceeota dentlodelasinveslll;Jaciooes deeste alJlor se encuentra en
la pnmeraparle deDonde estalacase otxera. Huelgasen CoIom·
bia 1946·1990. dondese descree la mnaeuca obreraysrccer
oseueell/anscurso de la ViolenCia y lOS ccmenzos del Frente
~-lac lonal (ArcMa yDelgado. 1995.pp 11-35).Acerca cetoeuc.
oo mas bellgeJanle de la clase Obrera organizada en ColornCNd
(anos vemtel se encuentra. entre cnos. en l os oif'ioS escondKJcs
(UnDe. 1994). blOgral¡a novelada de lomas unte MarQuel
(colundadof del ramoc Sociah~a Revolucionario. PSfI¡.
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punto máximodelaproducción artesanal, primeros ex­
perimentostécnicos yaparición de losprimeros estable­
cimientosfabriles: 1902·1909:declive de losartesanos.
aparición delasprimerascompañias importantes (aex­
cepcióndeBavaria.que sefundóen el sigloXiX) : 1909·
1920:primeraexpansión cuantitaliva importante yapari­
ción del interés por las teonas de Iaylor y Fayol:
1920·1930: primeros planes de innovación técnico­
organizaliva en lasfirmas dominantes.aumento de lain­
versión extranjera enindustriasextractivas yaparición de
lasideologias de la"modernización': 1930·1939: con­
solidación de la industrializaciónen lacoyuntura de la
crisis de 1929 ylaapl icacióndel proleccionismo desde
OIayaHerrera. casi paralela ala institucionalizacióndel
sindicalismo y las relaciones industriales con t ópez
Pumarejo:1939·1 946:expansión del intercambiode tec­
nologiaparalas grandes firmaspor productosagricolas
y mineros. aparición de laANDI en 1944: 1946·1953:
tortalecimientodel sistema deacciones por sociedades
anónimasabiertas - principalmente enAntioQuia- . con­
sol idación delas grandesfirmas y tundación de Paz del
Rio (1948) yEcopetrol (1950): 1953·1960:aplicación
del taylorismo ysintomatizacióndelosproblemas dérfva­
dosdel atraso tecnológico: 1960·1968:polarización ce­
finitivade la industria en conglomerados ypeqaeñas fir­
mas. implementaciónde laautomatizaciónenlasgrandes
firmas(Mayor. 1998a. pp. 31 5·350).

La tesisdeMayor. según lacual apartir de losaños
cincuenta se dio una "modernización industrial" en la
que el Estado no ibaa la par. es enopinión de quien
escribe la idea más polémica deeste escrito,puesimplica
aceptar queel problemade la "modern ización" (quese
acostumbraaentender como ladistanciacon respecto a
tospaisescapilalistasdesarrollados)seexpl icanocomo
un problemaes/ruc/uralsinocomoun problema parcial.
en el que el ESlado aparece alejado con respecto a la
dinámica de la industria. cuandoen realidadexiste una
evidenciacienlífica clara delo contrario:elEstadoha sido
pieza clave de la industrial ización, sobretodo en la se­
gunda etapa y. en esesenlido.ha sido instrumenlalizado.
entre otros.porel poderdela ANDI.gremio que defiende
los intereses de laburguesia industrial colombiana.Asi.
en el mejor deloscasos. lo quesepodria deciresque lo
Que tiene de moderno la industria. se lodebeenbuena
medida al Estado.



2. Sociología de la Industria

El articulo "lndusmalizacióncolombiana yditerencia­
ción de las profesiones llberales.tarnbléndeAfberto
Mayor. es unesfudío sociológico enel Quese aplica el
conceptoparsoniano de proíesíónliberal (Mayor.1990.
pp. 13·1 4)" al análisisde la relacíón enlre induslriay
profesiones.Para ello propone lasiguienteperiodización:
1902·1909:sólo el derecho. famedicina ylaingenieria
se acercaban alanociónde profesiónliberal. mientras
con ocasión defuso de faelectricidad en algunastábri­
cassurgieron lasprimerasespecializaciones.por loge­
neral empiricas. 1909·1920:aunque la división del na­
bajo era poco desarrollada. ya surgian las primeras
diferenciacionesprofesionalesenla industriaporcuenta
de lasingenierias.1920·1930:en esta elapa secenso­
Iidó el papel de los ingenierosciviles en varias de las
másimportantes empresasdel país. 1930·1945: la in­
geniería Química se consolidócomo profesiónmáscer­
cana al conocimiento cienlitico apl icado. y desplazó
paulatinamente aotrostiposde ingenieros dealtoscaro
gos en las empresas. 1945· 1960: otras profesiones
como la economía (impulsadapor misiones económi­
cas como el Plan Currie), administración, ingeniería
industrial ypsicologiase abrieron paso en el sistema
educativo y el mercado de traba jo. muchasvecesen­
tranco por las puertas de las grandes firmas. 1960·
1974: pese aQue aún muchos empresariosy trabaía ­
dores empíricos tenían éxito en losnegocios.se inició
"laera de la planeaci ón". pero sobretodo por cuenta
de ciertoscambios estatalescomo la lundacióndel De­
partamentoAdministrativo de Planeación en 1958:por
olro lado. la sobrevaloración de la administraciónorigi·
nounaproliferaciónexagerada enlaofertade esta carre­
ra. 1974·1988: debidoa la aparición de los primeros
procesos de automatización y ap licación de la
microelectrónicacobraronmayor importancialas prote­
sienes máscercanasal manejo yapl icación de tecnoto­
gía,como las ingenieríasde sistemas,mecánica,quími­
ca ylaracieñsica:este desarrollohabría"obligadoalas
principalesprofesionesaejercer un monopolio sobre
el entrenamiento profesionallormal" (pp. 13,22).

Eneste articulo tambén hayotra tesispolémica se­
gún la cual "Efperiodode emergencia del profesionalismo
1936·1976 coincida conel periodo de consol idación
del capitalismo colombiano"(p.22).

u Se lomantres aseenos de(I1cho concepto l jlOfmaclOl1 ecnca
en legla. conlrolada inSlltuciooalmenle. Que conduce al dominio
de lJ"Ia tradlcion CUnltal: 2) compeleoclil para aplicar esa tradl­
ceo en un canco delermllladO: 3) control colegiadO deQue la
competencia seaplicaraaaet.vidailes socialmeole lepartidaS
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Como es sa bido. el uabaiomás ImportantedeAl·
berto Mayor es E/ica. trabajo y productividad en
Antioquia.Enél. el autor indaga porla conexión entre la
conocida disposiciónde "los annocuenos" (anqueta
cuyaamplitudesrecortada por los mismosresultaaos
delainvestigación)alaconformacióndeempresasyel
papel jugado por laEscueladeMinasdeMedellin.prin­
cipalmente enue su fundación (1880) y las primeras
décadas del s. XX en AntioQuia(ysecundariamenteen
otras regiones) (Mayor. 1989. pp. 15·17. ctr. cap. 1).
Asu turno. Mayor también trabaja con una segunda
hipótesis complementariaconlaprimera. a saber: se
podíaestablecer una concomitancia entre la educación
católica yla formaciónde una porciónimportantede la
clase obrera paisa (pp. 19·20).

laorientación teórico-metodológica de este trabajo
es básicamenteweberiana. mediante el uso de los tipos
de dominación ylostiposde racionalidad:yen ocasio­
nesescomplementada con recursosde las leorias de
Merton.Parsonsyel Psicoanálisis.En lo fundamental.se
hizo unminucioso seguimientoalos orígenes ytrayecto­
riasdevariasgeneracionesde laENM (en industria,qes­
tíón pública ypolilica.ynegocios). partiendode la pro­
pia historia de esta institución. así como también se
recogióextensa documentaciónsobre lasrelaciones en­
tre clase obrera eiglesia.

Frenlea la primera hipótesis,muestracon suficiencia
cómolacreación delaENM fueenparte producto de la
combinaciónentreunavisióndeprogresopor medio de
latécnicaylaprofesióningenieril yunaseriede disposi­
ciones aprácticascomola"honradez" ,cuyosresultados
deb iantener (ydehechotuvieron) implicac iones positi·
vasparaalgunosimportantesprocesosde"modern iza­
ción"productivaenAntioquia. En esta línea,se muestra
Que efectivamente un número importante de losegresados
de la ENM ocuparonloscargos másdestacadosydeter­
minantestanto enempresaspúblicascomoprivadas y,a
la vez, se intenta probar que este proceso produjouna
supuesta "movilidad" ascendente de clases med iasy
bajas (pp. 220·21. 222: cfr, caps. 1. 2 Y3).

En cuanto a la segunda hipótesis. también Queda
demostrado Queuna parteimportante delaclase obrera
aaüoqoera estuvobajo la imposición de dos mecanis­
mos Que, incorporados'5, generaron prácticas proclives
al mejoramiento de la productividad y visiones de
~au torrea l izac ión ~ y"comprcmiso" conlosempresarios
y el proceso de trabajo: la ideologia y las prácticas

T~ EseQUIerececn Que sehICieron canede sus estructurasmeo­
tates
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ingenierilesderivadas dela aplicacióndel taylorismo,yel
"dispositivomoral " Que constituyeron losvalores catélí­
cos tradicionales. aplicados por movimientos como la
Acción Católica o los Patronatos de Obreras (pp. 278­
281 , 323-326; cfr. caos. 4y5),

Demanera queuna combinación delas dos hipóte­
sispuedeconducirnos auna conclusión más omenos
como laQuesigue: cuatro clases deagentes diferentes
dispusieron oimpusieron lassiguientes condiciones para
el desarrollo de varios de los másimportantes procesos
empresariales - públlcos y privados- en Antioquia los
ingenieros importaronlas ideologías deladirección cien­
tífica del trabajo yconcibieron aplicacionesespecíficas
Que fueran viables en las condiciones dadas; la Iglesia
cató lica.en un contexto de crisispolítica ycrecimiento de
laizquierda.aplicóunconjunto de mecanismos de "con­
trol social" Quele sirvieronparalegitimarsecomoinstitu­
ción,peroQue también tuvieron consecuencias directas
- buscadas conscientemente- en losprocesossociales
de la producción; los empresarios,grupo nutrido en cier­
tamedida por los ingenierosde laENM" , brindaronal ­
gunas condiciones devidaalostrabajadores para"evitar
el modelo de confticto de clases"; mientras los jóvenes
obreros,aunqueno constituían un proletariadoindustrial
propiamente dicho.fueronlafuerzaproductiva entornoa
lacual giraron estos procesos.

Empero, la industrializaciónantioqueñaysus carac­
terísticassociológicas también hancaptado laatención
de otros investigadores.Unodelos trabajos notables en
esta área es el deLuz GabrielaArango, en Mujer. religión
e industria, estudio de caso histórico sobre Fabrlcaio.
una de las compañías textilerasmás importantes en la
historiaindustria l del pais. La relevanciade este trabajo
también radica en su énfasis, escaso aun hoy en día,
sobre las relacionesy las identidades degénerode las
mujeres obreras en el contextode las relaciones indus­
triales, ta evolución dela fábrica yloscondicionamientos
socialesdeordenfami liar. Másglobalmente, el estudio
aplicótres categorías sociológicas; de unlado, estrate­
gias patronales y es tra tegias fa milia res, como
condicíonantes principatesde las trayectoriasdelas obre­
ras antioqueñas vinculadas a la fábri ca; deotro lado, la
identidad reg ionat se planteócomo otro de los factores
Que explica cómo los procesospoblacionales también

rs Al respecto existe en un periodo más amplio el libro de Pamela
Murray (1997). Que también indaga sobre la formación de una
elite de cuadros provenientes de las clases media y alta en el
seno delaEscuelade Minas de Medetlin; ra ietormación acuñada
resalta en particular el influjo del positivismo a uaees del am­
bente iecnccauco.
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nutrieron estos fenómenos.Metodológicamente, la inves­
tigación incursionó en cuatro problemas: influencia de
las po líticasempresariales enla mujerobrera,caracterís­
ticas delas obreras por generaciones,rasgos específicos
de veinte trabajadoras tipo (según la metodología
weberiana" )ehistoriadelafábrica.

En el transcurso de la exposición se comprueban
varias hipótesisrelevantesparaesta revisión. De manera
general se muestra cómo la transformaciónregional dela
distribución delafuerzade trabajoindica un intensopro­
cesodeindustrializacióny urbanización (Arango, 1991 ,
p.69).Estose explicariapor lare lación entre estrategias
familiares, estrategias empresariales y movimientos
migratorios hacia las zonasurbanas. Las primeras con­
sisten,porlogeneral ,enQuepara determinadomomento
se imponea las mujeres jóvenes papeles económicos
como el de "proveedora sustituta". Las segundas tienen
Quever conel "perfil" de obreraQue enun primer rno­
mento buscaron los empresarios, constituidopor visio­
nes como lacreenciaencualidades inmanentesal sexo.
el origen reg ional, la edad o la condición civil y senti­
mental, detrás de las cuales subyacen una serie de
implicaciones realesQuefavorecen los intereses de los
empresariosen cuanto alaproducciónyla reproducción
dela fuerza de trabajo (pp. 44-46, cap, 9y Conclusio­
nes). Pero,casi para lelamentea estosprocesosva decre­
ciendo laparticipación dela mujer en laindustria, trans­
formaciónque resulta principal para la autora , yque se
expl ica por laaparición de nuevasprácticasempresaria­
les, como el cambio tecnológ ico, lamascuJinizacióndel
trabajo especializado yel cambio en lavisiónsobre la
reproducción de la fuerza de trabajo (pp. 71 , 98-1 04,
124-128), giros quea su vez coincidieron, no por ca­
sual idad, conun paulatinodesplazamiento delasmuje­
res obreras del mercadodetrabajo industriataposicio­
nes como el trabajo doméstico yel trabajoprecarioen
otros sectores.

Porúltimo, lainvestigación tambiénevidencialaens­
tencía en determ inados períodos de rasgosencontrados
por otrosautores, como laincorporación devaloresca­
tólicos para el control mental de la reproducciónde la
fuerza de trabajo ylas conductas sexuales,ylacombina­
ciónentre prácticaspaternalistasyautoritarias enlo Que
se ha denominado desde hacetiempo como "empresa
providencia".

tI Oueen este caso Quiere decirQue sereconsuwo ermmcanente
una lipologia Querepresentara los perfilesoelasobreras, y luego
se seleccionaron veintede ellas para conocer mas alonco cada
uno de los tipos



Estosresultados sonreiteradospor el recienteestu­
diodeAnnFansworth (2000) sobrelosobreros yobre­
rasde las manulacturaslextilesantioqueñas,en etperio­
do de1900 a1960,Unlrabajodetalescaracterisllcas es
porantonomasia un estudio sobre larelación entre los
procesospropiosdel trabajotabril y laconstrucción de
identidadesdeclaseygénero,Lalníorrnación. recogida
en lasempresas lexlllesmasimportanlesde lareg ión en
este periodo,confirma en general queexistió un periodo
de feminización del trabajo te~ i l comoel descritoante­
riormente. dondesedesarro lló pocoapocouna estruc­
tura burocrática ypaternalistaquecombinaba beneticios
enrasalaríalesconelmora lrsrnocatéüco de la época.en
especial despuésde las huelgas politizadasde 1935 y
1936. La virginidad. lasumisión y la setena o en su
defectoel matrimoniocalólico.llegaronaser prerrequisitos
para la contratación en la labrica. Las obreras. por su
parte,percibieron este orden comouna opción legitima y
posillva para sus vidas,Desdela décadadelos cuarenta
aparece,porel contrario. la tendencia alamasculinización
delos rolestabriles.puesel hombrepasó aser elobrero
legitimo. Que. además. era visto como MproveedO( del
hogar.ambito prescmo atas mujeres
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Globalmente,Fansworlhconsidera Queestos proce­
sos están vinculadoscontres características:laprimera.
losempresariosdesarrollaron sistemas de bienestar -re­
forzadosconlamoral catól ica- amparados enelprotec­
cionismo (Que permitióla acumulación de losindustria­
les anliOQueños de las te~i leras . no tanto a cosa del
empobrecimiento delproletariado local. sino rnedaotela
explotación de lapoblación,viaprecios): lasegunda. los
industriales antioqueñoscontrataron hombresymujeres
paralas tareas fabriles en sinloniaconlas tendencias ex­
ternas,es decir,que en las prácticasde contratación tam­
biénse expresó la adopción de ideologiasempresariales
extranjeras;latercera.las obreras redefinieron elsignifi­
cado de su femineidad y las relaciones de género en
mediode este proceso. al mismo tiempo que suexpe­
riencia como grupo social también jugó un papel enla
legitimaciónde un orden empresarial.

Enloslillimosaños han aparecido nuevos estudios
sobre laindustria en otras regiones igualmente importan­
tes .Eselcaso de la compilación Innovación yculturade
lasorganizaciones en Ires regiones de Colombia, de Fer­
nando Urrea, llrz GabrielaArango, Carlos Oavila, Carlos
Alberto Mejia.Jairo Parada yCampo EliasBernal,donde
se indaga.enun esti lo monográfico,sobrelaevolucióny
losfactores delas principales ~ cu ltu ras empresariales"
en Colombia.Acontinuaciónse reseñaelcontenido bá­
sico deestacompilación.

Bajoel lilulo"Cullurasempresariales enColombia".
Fernando UrreayLuzGabrielaArangopresentanuna re­
visiónde la Illeraturasobre el tema. Esteejercicio fue
guiado por Iresproblemasbasícos: 1)articulaciónentre
lastradicionestécnicasyeducalivasdelos trabajadores,
lademandadetuerzadelrabajode losempresariosylos
criteriosdenegociosde estos últimos: 2) relaciónentre
laaperturaeconómicay loscomportamientos empresa­
riales; 3) representación y gestiónde losempresarios
sobre los trabajadoresysus organizaciones. La definí ·
cíónde "culluralesempresanales" fue lasiguiente:"con­
juntodevalores y represenlaciones Queacompañan la
acción empresarial y estánpresentesen las practicasy
discursos" (Urreay Arango, 20003. pp. 41-42). El es­
quema histórico utilizadoparalainterpretaciónde larevi­
sióntue elsiguiente: formaciónde lasélitesempresaria­
tes (tinales s.XIX hasta 1930). laempresa providenciaen
uncomexc proteccionista (1930hasta 1970.aproxima­
damente) y reestructuración en un conlexto de
internacionatizacióndela economía(1970enadelante).

Encuanto asus conclusiones,se considera oportu­
no resaltar loque losautores llamaron "mitos sobre ta
élite empresarial".enlre los cuales mencionanlatallade
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"liderazgo", el "provincialismo" ylasupuesta dependen­
ciadel Estado (pp, 70-72).Asimismo.se establecen al­
gunosde los temascentra lesparael análisis de las cultu­
ras empresariales: débil presencia del interés públicoen
los interesesde losempresarios. inconsistencias de su
idenlidad ideológi ca y c" nlilica y la relación entre los
discursos ylasprácticas.

Asu vez. este artícu lo presenta los aspectoscomu­
nes alos demás estudios hechosen lacompilación para
el empresariado del Valle. la Región Andina y la Región
Cari be. De los dos últimos es pertinente mostrar la
tipolog ia propuesta por Luz Gabriela Arango para el
empresariado andino: 1) gran empresariado nacional y
multinacional. 2) empresariado profesional en pymes.3)
empresariadoernpüico enpymes y4) microempresariado
yempresariado inlormal (Arango, 2000,pp, 276-277).

EnEmpresarios. tecnologiasy gestión entres fábri­
cas bogotanas 1880-1920,EdgarValero recoge sus in­
vestigaciones sobre la FerreríaLa Praderaylasempresas
Bavaria yChocolates Chávez.así comotambiénparte de
losresultados del proyecto Periodización yetapas de de­
sarrollo de latécnica ye/trabajoenCotombia 1870-1970.
Se centraen compararel desarrollo desigual ytardio de
las empresasmencionadascomo forma deabordar las
caracteristicas de laindustriapara el periodo tomado.Teó­
ricamente. también se orienta por la aplicación de los
ti pos de racínnancao de Weber ysusconceptosde fábri­
ca y gestión. Metodo lógicamente. este trabajo cuenta
entre sus principaleselementos con laconsulta de archi ­
vos.fuentesperiódicas yentrevistas.

LaPradera fue una iniciativaQue. pese atenercon­
tactoconvarios elementos de la primera revolución in­
dustrial (pues produc ia hierro), "nopasódeser unauni­
dad de gestión precapitalisía. que en lotecnológico no
logró aproximarse alnivel de establecírníento siderúrg i­
co" (Valero,199B.p 175.cfr. cap. 2),mientrasdesdeel
punto devista de la acción económica lambién estuvo
lejos deserunaempresa rentable guiada porla "raciona-
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lidad formal" (Weber). Precisamente -dice Valero-, es
estecasodonde seevidencian losmúltiplesobstáculos
(políticos, sociales, internac ionales) conloscualesse
tenianqueenfrentarestetipode proyectosenel país.de
ah i quebuena partedel estoicismo del general Barriga
(dirigente de la fábrica) ysus colaboradores rad icóen
"motivaciones exraecorémlcas" como recompensassirn­
bélicas basadasenel presligioyprebendaspoliticas.

En contraste, "Bavaria" yChocolate Chávez, sinel
apoyo y loscompromisos de la protección industrial" ,
conmenosexpectalívasy'emotividaddel entorno', au­
mentabanlentamente susinversionesymejoraban sus
organizaciones segúnlopermitieran las gananciasy las
posibilidadesde mercado" (p. 176). Estoúltimo, es de­
cirel volumenylipadedemanda,fuealgo clave,dadala
evidenteventajade losproductoresdebienesde consu­
mo,ya quemientraséstos tenían laposibilidadde mani­
pular lasvariedadesde sus produclosyaumentar lenta
pero constanlemente la estandarización y laproductivi­
dad, La Pradera deb ia competir con importac iones de
mayor calidadenunmercadoestrechoeinconstantepara
elhierro.Otrosfactoresre lacionadosconestaimposibili ­
dad son, segúnel autor, las guerrascivilesy las crisis
económicas.

11. Estud ios de caso
Regularmente, los estudios de caso han partido de la
idea weberlana,basada en sumetodologiadeliposidea­
les,segúnla cual unrecurso metodológico parael estu ­
dio de la industriapuedeser el deinvesti gar fábricas o
em presas tipo lO que,por sus características ,sirvanpara
esiudier determinados rasgosesíructurales dela indus­
tria (Economia ySociedad,sec. ly111; ctr. Weber,1995).
Según este enfoqueseria posibleestudiar larelación en­
tre oligopolización eideologias dlrectorales tomando, por
ejemplo, cuatro de las más grandes empresas del país
(habidacuentade que, por lo general, enColombia las
empresas más grandes conforman oligopolios en sus
respectivosmercados) .

18 Para el lema de la productividad en esta empresa. dI. Grisales
(1 9811.

19 Aquí pal idece el análisis de valeo. al ignorar que de hecho la
actividad estatal. documentada en la investigaciónde Mauricio
Archila. benetició directamente losinteresesde Bavar ia al etmi­
nar sistemáticamente el consumo de chicha y otr as bebidas
artesanales. Esto constituyó el mercado para la venta decerveza.
que fueconsiderada comola bebida alcohólica legítima para las
clases popularesgraciasalaacción poucfvayla prensa.

20 la explicacióndela neta 17 esválida en estecaso parael uso del
lérminolipo.



1. Los estudios de Condiciones de trabajo
en la Industria

Sin duda, los estudios de caso más importantes, por su
rigurosidad yamplitud,sonlos de estaseriecondensa­
daen la compilación Modernizaciónindustrial: empre­
sasytrabajadores,de Anita Weis(1995),aclcínnameote.
de losdieciochoestud iosde caso hechos,lueron publi­
cadoscomo monografías los tresconsideradosmás in­
teresantes",

El objetocentral de lainvesligación fue la constata­
ción detrayectoriasocupacionales tipicasylaindagación
por los factoresQuelas determinan: empresa, mercado
laboralycalificación (p.9).Loscrüeriospara seleccionar
las empresas fueron tamaño,tipodeprocucto,condicio­
nes técnicas yorganizativas,ytipo derelacionesindus­
triales.Metodológicamenle,elestudioesprincipalmente
sincrón ico,pese aQuehayvariasinterpretaciones funda­
mentadashistóricamente,sobre todo enlo Quelieneque
verconlarelaciónentre educaciónymercadodetrabajo.
Teóricamente, este estudiotambiénesweberiano(tipos
deacción, racionalidad ydominación),conlaparticulari­
daddeQuese llegaaalgunasconcepíuaíeacones im­
portantesexpresadasenunlenguajepropio: parael tema
de la educación se emplean conceptos de Parsons y
Durkheimy, en otros tópicos, ocasionalmente, se em­
plean categorias y conceptosde algunosauicresde la
sociologiai ndustr~ 1 alemana.

Algunasdelasprincipalesconclusiones del esfudio
son las siguientes:Históricamente."enlamedida en Que
muchas de lascalificacionesrequeridas por la indusfria
noson proveidassocialmente,atravésdel sistema edu­
cativo formal. se fortalece un sistema de calilicacióninler­
na decarácterempírico ...asociadoalsurgimiento de un

11 Salvo excepcones. sólo nos relenremos en este capnuro d ios
resolladosgenerales de la nwesücaconcoodensadosenwess
(19951.
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mercado interno de Irabajo" (p I4). Sobre la relación
enlre educación. calificación ymercadosde trabajo se
planteóla siguienteclasificación delos trabaiadores (por
calificación):a) trabajadores sin calificación,b) trabaja­
dores con calificaciones especficas(adquiridas yreco­
nocidas en el procesode trabajo), yc) Irabajadorescon
un oficio universal (reconocido en todos los ambientes
laborales afines) (p. 94). En cuanto al "cambio
organizatjvo" se corroborarondos tendencias.a) transi ­
ción de lo "tradicional" a lo "tecnccranco". dondehay
combinaciones oimbricacionesl? más omenosfluctuan­
tes - y amoiguas- entre procesos de burocratización,
"racionalización" (enel sentidoweoeriano) yíaylorizacióu
conestilos palernalistasyautoritarios (osus remanen­
tes); b) organización de sistema integrado y "gestión
panicipativa": la primerade éstas se observaespecial ­
menteen los anossetenta, mientras la segundaesmás
propiadela década delosocneota(p t53)" .

Estaúltimaobservacióntiene variasaristas, Según
Weiss. los cambios en la industriacolombianahansido
predominantemente organizativos.Una de las principales
implicaciones sociológicas de este rasgo es Queel cre­
cientepapel de los ingenieros.en su calidadde "princi­
pales aqentesde este tipo de cambio", ha sido el de la
participación en las luchas por la imposiciónde nuevos
criterios para valorizar y re-posicionar lascapacidades
ernplficasy los capitales culturales de losobreros para
los dilerentes aspectosdel procesodetrabajo, olos ca­
pitalessimbólicos de lasdiferentesfraccionesde trabaja­
dores (como la edadola antiguedad).Además, lasevi­
denciassobre el temaconfirman laverdaderaimpronta
Que,por logeneral , dejanlas escuelas deingenieriaso­
bresusegresados:unaformaciónaltamentetecnocratíca
yel predominioenloreal de los"rasgos tayloristas" tra­
dicionalmenteaplicados (pp. 160-161 ).

2. Estudios sobre el trabajo femenino

Además deMujer. religión e industria, L. G. Arango ha
realizado ouas investigaciones en el sector textil. En el
articulo "Delpaternalisrnoal terror delmercado"presen­
ta el caso de TextilesLa Esmeralda.Comootrosestudios
de la autora, éste plantea el problema de Qué impacto
tienenlasestateqas directorales -muchas de ellas con-

11 Un bueneiemplo de esto se ofrece en OomboIS (1992, p. 200),
oonóe se muestra lJtla empresa en la Que se combinan formas
moeemas "ssemcas' con termas IradlClonales prOplaS de un
"' ldylorlsmo auno". sobre una base tecuca llpl..,a de una manu­
acnsa. vease también tooez y Caseüanos (1 992, pp. 78-791.

ea ¡:ara una velsion Cal la de esta tor rnoacon vease, por ejemplo.
wess (1 998 pp 15-1 6)
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cebidas yaplicadasen contextos de crisis económica­
sobre las relacionescapital -trabajo y las relacionesde
género (Arango. 1998. p. 197). por lo cual son recu­
rrentes las categorias dedivisiónsexualdel trabajo. rela­
ciones de dominación,valoresyrepresentaciones.

Latrayectoria detaempresa se resume entresperio­
dos. 1939-1967: pequeña hilan deria de propiedad y
capital familiar con una"régimendeautoridad tradic io­
nat"yrelacionesindustriales queoscilan entrela "discor­
dia"yla "lealtad-:apartirdelasañascincuentaempieza
un proceso de rnasculieizacl ón, que la autora explica
como productode laideotogiaempresarial y la subordi­
nacióneindividuaiismode lostrabajadores.1967-1980:
"régimenneopaternalista" apartir de quelaempresa es
adquirida por el grupoFabricado. 1980-1997: cambios
orqanlzatívos y técnicos, y recortes de personal en el
marco de la crisisproducidapor la apertura económica
(pp 201 -248).

Ubicados en unaperspectiva más actual, los estu­
dios de Bustos yGladdenabordanei problema contem­
poráneo de precarizacióndel trabajofemenino enlas in­
dustrias manufactureras Bustos(1990) investigacómo
unaempresa filial de industrias Carvajal, localizada en
Santander de Quilichao.Departamentodel Cauca, impo­
ne unas condiciones de trabajo contradictorias con la
pol ítica Quelacasamadreaplica asus empleadosdirec­
tos:bajonivel tecnológico.fuerzadetrabajo100% feme­
nina, contratación temporal, criterios de selección Que
suponen unaimagenandrocéntricade lastrabajadorase
imposicióndeun proceso de trabajoque no provee cali­
ficac iones úti les para una carrera laboral. másallá de la
férreadiscipl ina industrial, todo muysemejante alaes­
tructura "centro-periferia" Que utilizan muchas de las
empresas japonesas. Un puntoimportante deeste estu­
dio es queconlirma latendencia empresarialacombinar
lataylorizacióncon una ci erta adaptaciónde la ideologia
y la organización de los circulas de calidad japoneses.
enbeneficio. claroestá. delarentabi lidad. Por último. y
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tal vez lomásdistintivo de este estudio, la autora muestra
cómo el establecimiento de unamanufactura de exporta­
ciónbasada enfuerza detrabajo temenina inevitablemen­
te coadyuva atatransformación de las estructuras familia­
res en la dirección de disolver o matizar la jerarquia
patriarcal de las familias de origen y las relaciones de
pareja en las familias nucleares (expresada,poreiemplo.
en la independenciaeconómica y en el descenso en la
tasa de fecundidad de las trabajadoras) (Bustos. 1990,
pp. 5-7, 58, 61 , 102-113, 132).

El estudio de Gtadden (1993), hecho enuna cadena
de subcontrataciónde contecciones en Pereira (área in­
dustrial de Dosquebradas), mostró que el 70%de las
empresasde conteccionesenesta ciudad participan de
cadenas de este tipo,en lasque liendeacrecer el trabajo
adomicilio, la "intorrnañzaclón" (pp.320-3331" deltra­
bajo yelaumenlo de la rentabilidadde los empresarios a
costa de los bajos ingresosde las trabajadoras,que,por
supuesto, tienenQue integrar al procesode producción a
varios miembrosdela familia.

3. Algunos estudios sobre relaciones
Industriales

Ad emásdelo ya mencionado,CarmenMarina López ha
realizadovarios trabajos sobrerelaciones industriales,
cuyasprincipalesconclusiones se pueden leer en el ar­
ticulo "Formas de relaciones laborales en Colombia"
(1999). De acuerdoconla autora existencuatroaspec­
tos que hay que tener en cuenta en este tema: 1) rela­
ción entre la industria y el sector "inlormal", 2)
implicaciones del régimen politice clientelista,3) ausen­
ciade una "izquierda democrática" y4) débi l capacidad
del Estadopara regular el trabajo. Deacuerdo conesto
hay variosesquemas de relaciones industriales en Co­
lombia:neopaternalista",donde existeciertoreconoci ­
mientodelossindicatos patronalesylospactoscoleen-

24 La industriade coníecciones se ta caracterizado, tanto en Colom­
biacomo enelmundo,por el predominio de pequeñasYmedianas
unidadesde producción.Para finalesde losanos ochenta secal ­
culó QueenColombiahabía 2.500 establecimientosdeeste tipo,
Que eooríanenalrededor del 13%del empleo industrial, "cifra
probablemente inferior a la real, dadas las dificultadesde medi­
ción e invisibilidad de un trabajo lácilmente realizable en las
viviendas oen pequeñosaüeres" (Valero, 1999, p. 43). Para un
estudio Que da a conocer una de las industrias con mayor
feminizaciónprecaria, asaber, la floricultura. véaseCorpocaclus
110011 .

2; En este coincide con Dorrooís. Qu ien sostiene Que las nuevas
reformas laborales (Ileslbilización. nuevas formas de control.
minimización delos coníñctos laborales. entre onasl implicarán
muyprobablementelapersistenciade concepciones paterransías
(Oombois, en Arango y Lnpez, comos., 1999, p. 322).



vos;antagónicasde clase (de"amigo-enemigo", según
topez): procucñvisrno,en el Que tienenlugarconductas
pragmáticas influenciadas por el Partido Liberal ;
clientelistas, presentes enempresasdeserviciospúbli­
cos con sindicatos ligadosalas redes de corru pción de
Jospartidostradicionales; finalmente estánlosquealter­
nan "cooperación" yconf licto.Por último, en cuanto ala
creciente distancia entre sindicatos y trabajadores. la
autoraseñala: "seexplica por el cambio generacional,el
desempleo creciente. laelevada inestabilidadlaboral yla
frágil legitimidadde lasorganizacionessindicales" (lópez.
1992. pp 193-213. 219)" .

En el articulo "Reestru cturación capitalistay ten­
dencias de reguJ2:c ión de las relaciones laborales enel
sector eléctrico".Jairo Esfrada (1999)ubicalos siguien­
tes aspectos en la estrategia estata l y empresarial de
reestructuración: 1) inc lusión negociadade trabajado­
res ysindicatos "conel fin de hacerlaparecer concerta­
da".2) parte dedefinir facondicióndereestructuración
como una comunidad de inte reses para imponer la
"concertación", 3) aplica medidas con implicaciones
deautoritarismo. como lareducción deplanta y la ge­
neralizacióndel contratismo.las cualesperseguirían "la
neutralización de laacción sindical". Por tanto.el autor
define esta estrategia como"flexibilizaciónautoritariacon
inclusión" (pp. 374-381)".

Rainer Domboispropuso, para el estudio de con­
diciones de trabajo, la siguiente tipología sobre las
relaciones industrialesenColombia: "régimendespó­
tico" (precario yautoritario). "régimen paternalista" en
empresas pequeñas" (relaciones personalizadasytra­
bajoprecario), "régImenburocrático con negociación"
(empresas qrandes conmejores condiciones labora­
les y de sindlcallzacló nl, "régimen neopaterna lista"

26 Véase también topez y Castellanos (1993) Recientemente.
MauricioCárdenas concluyó Quelacrisis del sindicalismomaní­
üesa. entre otras cosas. losdébi les lazosestablecidos con gru­
posdela poblaciónencondiciones afines ymowmeaossociales
(Cárdenas. en Arangoytéoez. comps . 1999, pp 233-234, ), En
un articulo anterior.CárdenastambiénexponeQueerisle una reta ­
con eníre este paulatino aislamiento y la preseotacion -en el
conterodeapertura económica del sindical ismo como un agen­
te anaoómcc con la apenua (Cárdenas, en Dombos y López.
1993. p. 150). Sobrelarelaciónentre los trabajadores del sector
tenñ y las polütcas de apertura. veanse Berna! (1985. op. 56­
67) y tordoro (1986, pp. 253-254). AdiCionalmente ,sedeberla
tener presente Que las privatizaciones han golpeada uno de los
principales bastiones del sindical ismo colombiano. Porotro lado,
en ocasiones se perlilan como sectores deresistencia el bananero,
el bancario. Fecoce. Smnaeteco' (Puig 1999. pp 334)

1I También existe, obvlameue. una correlaciónent re el carmc tec ­
nol6gico y la tasa de sindical iZdci6n (Avala 1986, P 37).

PROBLEMASDEDESARROLLO

(pate rna lismo institucionalizado y despersonalizado.
con más tendenciaalas ideologias de laca lidad y la
participación,ycon pocasindicalización).La tesisglo­
bal deDombois es que "lamodernización empresarial
(organ izativayproductiva)no vaaparejada conlamo­
dernizaciónde las relacionessociales" (Weiss, 1995,
pp 360-368.371) .

Encuantoalarelaciónentre cambiotecnológico y
relaciones laborales tambiénhay algunos estudios que
debemos menc ionar. Sobre el imoac to de la
microelectrónica, FernandoUrreasostuvo lassiguien­
tesconc lusiones.Losprincipaleselectos en la organi­
zación del traba jo han sido : a) tendencia al trabajo
polivalente yal aumentode la carga laboral al combi­
narse en un mismo puesto de trabajo rol es como la
fabricación yel control de calidad: b) mayor centrali­
zación, contro l jerárquico y rotación de personal: e)
acentuación de la división entre programación yeie­
cucíón" : d) aumento de la brecha entre calificación
formal ycalificaciónreal29; e) énfasis estrictamenteope­
racional en lacooperación yparticipación de lostrabaja­
doresen el proceso de trabajo; f) desvalorizaciónde las
formasdemantenimiento anter iores(quetenian bastan­
te especialización empírica) por cuenta de las nuevas
formaspoliva lentesasociadasalmantenimientode soft­
ware yhardware'!JJ ;g) disminuciónde puestos de traba­
jo paraoperariosempíricos. tanto máscuanto más au­
mente la edad y se trate de mujeres. Asimismo, el
predominio de los "empleados" sobre los "obreros"
seríaotro ind icador de la valorización de ciertos tipos
de trabajocalificado (Urrea. 1989,pp. 243-258)" .

Álvaro lerdaestudia la relación entre nuevas tecno­
logías.volumen de empleo ycalificación.Algunasde sus
conclusiones son las siguientes: 1) tendenciaabajardel
empleo directamente productivo.2)aumenfodel empleo

l B Tendencia tambiénanotaríapor Uípianc Ayalaensu estudiosobre
el impacto ele laenornauzactón (Ayala. 1986, p. 24).

29 Enun esuoorecientesobre el mercado deuabaio se contrrma Que
la brecha entre cauncaco yno cauncano ha aumentado. sobre
lodo en los sectores de servicios, lo Que esta directamenterela­
cionado con distanciassalanatesyde productividad (ver Ocampo
elal.. 2000,pp. 14-17): estas brechasse acentúansegúnel sexo
y la edad Iücampc elsl, 2000L

su Aya la afirma Que en las empresas donde se implementaba la
automatización, el marae ramemo y el ent renamiento Quedaban.
por logenera l. en manos de lascasas taancanes en laprimera
etapa (1986, pp 143-144).

JI Berral ha encontradounacorrelación entre precereactcn y "mo­
dernización- (Bernal, 1985): de forma similarse podrianmterpe­
lar los esfumes de caso de l. G Arango sobre las text ileras
snüouaenas
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administrativo, 3) mayor concentración en los sectores
queproducen bienes intermediosyde capital, 4) acen­
tuación de las diferencias entre industrias 'líderes' en
transterencialecnológica (alimentos, textiles,papel,etc.) ,
industrias "seguidoras" (tabaco, artes gráticas, etc.) e
industrias que han hecho más énfasis en la intensifica­
ción del trabajo (contecciones, plásticos, etc.) (Zerda,
1993, pp 45-55).

Sobreel tema específico de la subcontratación, se
debe mencionar el recienle estudio de Edgar Valero, cu­
yas conclusiones fueron condensadas en el artícu lo
"Sebcoruratacián. reestructuraciónempresarial yefectos
laborales en laindustria".Valero define lasubcontratación
como "unacuerdo entre dos partes: una empresa y tra­
ba jadores demodo individual uorganizados en grupos
.,' con el fin de realizar unafase deproducción ,.. esta
formaproductiva en algunos casos hace parte de planes
para reducircostos laboralesyel empleo, incrementarel
personal vinculado alérmino fijo ydebilitar los sindica­
los" (Valero, en Arango y t ópez. 1999a, p. 94)" . Asi­
mismo, hay unos "elementos de contexto" que segun
Valero refuerzan la tendencia ala subcontratación. Entre
éstos seencuentra la tendenciade los trabajadores a la
'independencia', los planes de apoyoalamicroempresa
deorganizaciones oficialesyprivadas,ylareforma labo­
ra l de 1990, Sinembargo, los "factoresdeterminantes"
sonel tipo de proceso productivo, las condiciones de
mercado yel tipode demanda,esdecir, factores econó­
micos(pp. 96-99). Finalmente, en cuantoalas estrate­
gias empresariales de suoconí ratación se encuentra, por
unlado, lasubcontratación"tradicional", dispuestapara
bajar costos y con débiles o inexi stentes reg ulaciones
salariales, lacual se dividiria en laque haceénfasis en
lrabajo poco cualificado(talleres,labores semiartesanales,
etc.) ylaque lohace en trabajo cuali ficado;de otro lado,
setendrían las"empresasen crisis":empresas grandes y
lradiciona lesque tuvieron que pasardel "íordisrno" ala
Uexibilización con poca injerencia de Jos sindicatos en
estosprocesos (pp. 103-110) .

111. La oferta de los economIstas
Si bienvariosde los trabajosreterencíadosaconlinua­
ción tienen en menor o mayor grado bases e
implicaciones para discipl inascomo la historia y laso­
cloloqla,supuntode vista espredominantementeel del
economista, sea el del economista político, el del

J2 También se podria mencionar el artículo de Kalhleen Gladden
(1993) sobre lasetconnatacion en la industriadeconfecciónen
Risaralda
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neoclásico uotras variantesdel discurso económico (aun­
que talvezinvestígadoresdeuno yotro tipose negarían
ala arbitrariedad deser clasificados bajo la mismaespe­
cie).Se trata,no deplantearunadiscusióndisciplinaria,
sino másbien deestablecer al menos una idea parael
públicoacadémicoengeneral dequé se hadicho desde
el campodelainvestigación económica sobrelaindus­
trialización colombiana.

Encuanto aintentos de aplicación de la economía
marxista es imprescindible mencionar laetapa marxista
de Salomón Kalmanovitz, quien condensó algunas de
sus posiciones en un par deartículos incluidos en el
libro Ensayos sobre el subdesarrollo en Colombia
(Kalmanovitz, 1977), Alli pretendiómostrar sin mucho
éxito - si se contextualiza en lo hastaahora revisado­
"que el cap ita lismo tiene pasadoy futuro en nuestros
pa ises,yque su desarrollo más omenos recientehabía
producido las clases básicasdelasociedadburguesa,
y también sus antagonismos. siendo particularmente
violentos". Paracumplir esto - cíceel autor- tuvo que
"realizar un estudio de los clásicos:El capilal, Leniny
más tarde Trotsky" (p. 6) (sinembargo, nodice cómo
lo hizo y qué lomó en definiliva de estos autores); el
usodecategorías como "plusvalía relativa" y "acumu­
lación" se entremezcla conel discurso económico típi­
co (queincluye referencias alainversión, los salarios,
etc.) sinque de nuevo sea muyclaro- másallá de los
índices económicos cuantitativos- qué significación tie­
nen, v. gr., "el auge del capitalismo mundial" en los
años setentao la consol idación "del carácter monopo­
lista" de la industria en los años sesenta para lasdos
clases industrialesantagónicasQue el autordice cono­
cer, y que, según él , hacen partede la sociedad bur­
guesa Que "recientemente" se habría formado en Co­
lornbia" , Se puede concluir, sin temor a susc itar
demasiada controversia, que lasopiniones sobre la in­
dustrial ización expresadas por el primer Kalmanovitz
(centradasen el periodo1950-1974) están salpicadas
de inconsislencias epistemcl éqicas, reforzadas conun
discurso económico Que se basa endatos económicos,
Que aunqueverdaderos, se puedenconseguir encual ­
quier anuariodeestadíst ícas. con ladiferenciade que

JJ (Como hipótesis podemos tarelar Que) Kalmanovill dio un giro
radical debido.se debesuponer entre onascosas,aQuesu trayec­
toriaascendenteen el campo de los economistas ha implicado
Que se retracte deeste tipo deptaraeamlentos. aunque no de la
supuestabúsqueda de fa "revoluciónburguesa". atora existente
ene! espiriludefas instituciones -seqénél-: veilse uno de sus
mas recienteseucuos en Misas (2001) Paraapreciar un poco
la nayectorta de este economista. veilse su comentari o
aulobiográfico en KalmanovitI (1999),



allí eslánlibres de todo sesgo interpretativo; sobra decir
Que no hacemosextensivasestas observaciones más
allá del lemade laindustrialización" .

En Economíay nacíón , trabajo que representa la
transición en las posturas de este autor. Kalmanovitl
(1985) dedicabuena partedesuestudioauna seriede
interpretaciones sobre el origen y evolución de la in­
dustra colombiana.Como el estudio no otrece mayores
perspectivassociológicas. ni originalidadesteóricas o
metodológicasque vayan másallá del discursoeconó­
mico basado en losindicadorescuantitativoscomunes.y
una queotra referencia cualitativa.pasaremosapresentar
algunas tesisdel autor. En cuanto al desarrollo pionero
en Antioquia. Kalmanovitl opina Que nofue una "lndus­
Irialización forzada por el elemento subjetivo",sinouna
liberació ndefuerzasproductivasproducida por laeco­
nomía cafetera,La Guerra de losMil Dias ylasrebeliones
campesinas;"dichoselementosendógenosconjugados
con el mercado. explican el nacimientode trabajadores
asalariados y empresarios capilatistas" (Katmanovilz.
1985. p. 237)~. Aunque parte de esta definición esreía­
fivamenteaceptada, laargumenlacióndel autor palidece.
porejemplo,cuando reconoce la importanc ia dela-mo­
ral católica queoperaba como barrera de contencióndel
consumo, premiandoel ahorro. la responsabilidad yel
orden" (p.238)~ (loquecontradice suafirmaciónsobre
el "elementosubjetivo").Por otro lado.Kalmanovilzcon­
sideraque latendencia a la oligopolizaciónseobserva
desdela PrimeraGuerraMundia l yqueen 1915 ya"exs­
tia el esqueleto básico decasi una tercera parte de las
industrias existentes enel país",argumento querefuerza
toanterior (p. 250). El autor explica la "consolidación"
delaindustrializaciónmed iantelossiguientes elemen­
tos; 1) paulatino precorníno de una estruclura social
capitalista sobre laestructura"semifeudal": 2) el esta­
blecimiento, por decisiónpolilica.de unmercado inter­
no,una bancacentral , laactividad económica estaía! y

34 PI:lr otro lado. estas criticassólose puedenexplicar en el propio
autor si se asume que sus visiooes eran enparte la incor(JOfaciOn
de lacorciccnpchnca y eaoemca delosintelecluales en los
afias setenta

3S En los últimos anos. el celebre ecoecmrsta se ha interesado
cada vez más por la reíacíon entre instituciones y desarrollo
econOmico: véase. por ejemplo. lasiflS1iluciones colombianas
enel siglO XX (en Misas, ed.. 2001l. Nohace tana ampliar este
comenane arenos posterioresdondeKalmanovlll no hace mas
que "ccuese" yreüear su postuladelosúltimos afias:aunque
Si hará fallaQut! en ellulurose le tome como unode tos reteren­
tes para una cunea sistemauca del drscurso econon nco
oeoliberal enColomDla.

}6 Lo QUe palaoolicamenle contrasta con la posturaliberal aultranza
que sostiene hoy en dla
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-
las políticasdedevaluacióny protección. todas ellas
comopalancasdeacumulación(pp.294.322); 3)fam­
biénsesugiere Queelsupuesto éxito delaspouucas de
susti tución deimportaciones enlos años cincuentaera
en realidad la consecuenciadeQue coincidierael au­
mento enlacapacidadproductivapara imporlarconla
crisismundial (p. 302).

Unmarxislamuchomasrigurosoyargumentativo
Que Kalmanovitz fue Mario Arrubla. QuienenEstudios
sobreel subdesarrollo analizóla industrial izaci ón arti­
culandolaaplicacióndelateoría marxista del imperia­
lismoylosesquemasdereproducción de capitalconla
critica al tipodedesarrolloqueproponía Currie (Arrubla.
1964). Intentó teorizar el proceso de formación de la
industriacolombianaycri ticar lasQue él consideraba
teorías"burguesas" detaindustrialización (comolade
Currie).pero,precisamentedebidoal upode teoría que
usó, hace extensiblessus planteamientosa los países
dependientes. La visión general deArrublaconcibeel
procesode industrialización.dentro del cual interpreta
sus consabidas características (papel de laeconom ía
cafetera. monopolización. dependencia tecnológ ica.
etc. ), como consecuencia de la posición acepadapor
Colomb ia enlaestructura de dominaciónmund ial (que
para él ten ía tr es fases: colonia , semi co lonia y
neoco lonia- siguiendoen lineasgeneraleslasnocio­
nes de Lenin- ), pero Que, simufláneamente, las dife­
rentesfasesdelaindustrialización(determinadas por el
tipodebienesQuese producían predominantementey
lascaraciensucasdel mercado) erancaracterísticasfun­
damentales para consolidarydeterminarel cambioero
el lipa deposición queel paísocupalla anivel mundial
Esto lollevaa la conclusión de que la industriase es­
trangulódespuésde la primera fasedesustituciónde
importaciones yQue.endichascondiciones.era impo­
sibleuna industriadebienesdecapital en Colombia.La
teona de Arrubla subrayó aspectos importantesque no
pueden seromitidosfacilmen!e. perono por ello dejó
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de presentar ingenuidades, tales como la confianza ex­
trema en el análisisdeductivo que nove en los gruesos
datos economicistas más que objetos para confirmar
las tesis del marxismo de la era soviética. Se hace refe­
rencia básicamente aque, por hacer generalizaciones,
Arrubla privi legia el determinismo externo, incurriendo
en el error de deducir consecuencias sociológicas (y
peor aun,polilicas) de calegorias yrasgos geopolilicos.
Asimismo, incurreen el error típico de elaborar críticas
ala industrialización,usando como supuesto un mode­
lo de indusmahzación".

Más recientemente. se pueden nombrar otros au­
toresque tocan temas actuales como el neol iberal ismo
y la globalización , desde una perspect iva más
heterodoxa. adiferencia de sus predecesores. Jorge
Robledo realizaun balance del impacto de las politicas
neoliberales en la economía colombiana en su libro
www.neoliberalismo,com.co,dondetoca ampliamente el
lema de laindustria. lo que Robledo intenla probar,sin la
suficiente contundenciaya que sólo emplea datos eco­
nómicos muy generales,es que los principales efectos
del neoliberalismo sobre la induslria colombianahan
sidola"desncusirializaci ón" y la "ríesnacionalización".
tendenc ias que beneficiarían principa lmente a los
oligopolios yalas "transnacionales", que se fortalecen
con la "protección selectiva" y, además, condenan al
paísa"especializarse en la producción de materias pri ­
mas mineras yen las agrarias de tipo tropical" (Roble­
do, 2000, pp. 17-18). Apartede los trabajadores,Ro­
bledo consideraque las víctimas tambiénson la pequeña
y mediana industria y airas agentes económicos del
sector prtvado" , Más que probar sus tesis, Robledo
cons igue una instantánea sobre el impacto del
neoliberalismo en el secíor productivo.

Uno de losestudiosos de los aspectoseconómicos
einstitucionalesde laindustria es Gabriel Misas. En un
reciente artículotitulado"Delasustitución de importacio­
nes ala apertura económica. La dificil consolidación in -

-
sr De nuevo sedebe recordar que. no siendoelpropósito, se esta

lelos de una cunea estemaüca

18 AQui también sepuedetener encuentaaaenán Vega pues, pesea
quelaindustrializaciónnoesunadesus áreasdeespecialidad.ha
consignado su análisis sobre esta. en el marco del desarrollo
capüahsta delosañoscincuenta. en fcanamla yviolencia (1990),
El reno no representa ninguna innovación sino más bien una
reaürmacóe de la pemnenca de la economía política rrarxista
para este tipo deestudio, El autor considera que las principales
caractensncasde la i nduslr~1I1 acion en este perlado son lacon­
solidacióndel poder delaANDI. un proceso de acumulación rápi­
doy lainserción enel procesodemierracionanzaclón ron. 60 Y
ss ,, 104-109)
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ousmal".Misashace un balance delosproblemas histó­
ricosyactuales dela industrializacióncolombiana. El lema
tras bambalinas es, desdeluego,el del aírasolecnológi­
ca, tópico predilectodelautor desdehace varios años.La
periodización utilizadaes lasiguiente:Finales del s. XIX­
1931: se estimula la industria manufactureradesde los
gobiernos deNúñez y Reyes con un limitado grado de
tecnología:asimismo,comienzaladiscusión sobre lare­
lación entre intervenciónestatalyproteccion ismo. 1931­
1951 : en el marco de la Gran Depresión, la politicade
devaluacióntiene como consecuencia indirectael desa­
rrollo de ciertas industrias, catalizado. además, por la
consolidación de laeconomíacafetera, lacual proporcio­
nabatantoun mercado interno como unvínculo perma­
nente conel mercado mundial. 1951 -1 970: augedela
sustllucióndeimportaciones. 1970-1990:el Estadoin­
lenta hacer unempalmearnbivalente entre el proceso de
sustñucion yel depromocióndelas exportaciones (Mi­
sas, 2001 , pp. 112-11 4).

Porotro lado, Misas consideraal gunas característi­
cas transversales. En cuanto a la oligopol izaciónde la
industria (más adelantereseñaremos suestudio más co­
nocido sobre la oliqopo lización), losingular no está en
este proceso ensí. sino ensu carácter precoz, si se le
quierecomparar conlos paísesdesarrollados:en cuanto
atecnología, el problemanoes sólo laevidente depen­
dencia.sino tambiénla transferencia"espasmódica"que
ha caracterizado alaindustria.

Parael periodo de1958-1968,Misas realizó unode
los pocosestudiosque hay sobre laoligopolizaciónen
Colombia. planteando los siguientes factoreseconómi­
cos: 1) barrerasrelacionadas con la accesibi lidad al capi­
tal tecnológico.precios,consecución declientes,acceso
el créd ito, y 2) acuerdos discriminatorios para evitar la
entradade nuevos competidores a ciertos sectores (ya
queesta impl icaríaunabaja en la tasa deganancia enla
porcióndemercado quecorrespondea cadamiembro
del oligopol io) (Misas,1978,pp.45-50).En este lexto el
aulor también planlea que sobrevendrá una inminente
"cesnacionauzaci ón de laindustria", yaque lainversión
extranjera ylaformación deconglomerados es más rápi­
daQue lanaciona l.

Crisis e industrialización. Las lecciones delos trein·
las, de Juan JoséEchavarria, es uno delos esludios más
ricosen información yanálisisdelos producidosenlos
ultimasaños,desdelaóptica de laeconorna. acerca del
problema de la industri alización colom biana
Especiticamenle se centra en estudiar el impactode la
cri sismundial de1929 sobre la economía parael perio­
do 1920-1950 y,en especial. como factorprincipal para
el impulsodel procesode industrialización. muyporen-



cima oaun en conlravia cel papel Que pudieron haber
tenidola economiacaleterayelaumento de la demanda
interna. entre otros (Echavarria. 1999. pp. ix, XI) . fIlra
ponerun ejemplo,EchavarríasostieneQue los cafeteros
garantizaron. mediante diversosmecanismos económi­
cosypolíticos.QuelasdivisasseQuedaran en su sector.
conlo Quese rompe laideatradicional de Queel flu jo de
divisasbeneficiaba a la industrialización;asimismo. la
economía cafetera dificultó laproteccióna la industria
medeníe el aumentodel Ilujode rnponacíones yelalza
en la tasa decambio.

Como este periodoes elde lagénesisde laindustria
capitalista colombiana. el estudiotambiénhace sucon­
tribución aotras discusionesde primer orden. Unade
ellas eslo Que se podriallamar el origen declasede los
industriales. Mediante el análisisdedocumentos nota­
riales.por ejemplo el de las'hijuelas' de capitalistas de
Bogotá y Medellin. Ecnavarna resa lla aspectosintere­
santes comoQue muchosde los ind:Jstrialesposeían
unaestructuradecapital económicodiversificada.en la
cual la tierray losactivosIiQuidoseran.por logeneral.
másimportantesQuelos activosen laindustria:asimis­
mo, era relativamente común lacondición decomer­
ciante-importador y banquero, y si bien no se llegaa
una respuesta suficienle acerca del peso de los
agroexportadores (pp. 67. 69 -73). si se confirma lo
erróneo deconsiderar Que los industrialessimplemente
eranexportadores decafé Quedecid ieroninvertir en la
industria enun momentodeterminado.

Por olro taco,también cuesnona lautilidaddemode­
los comoelde'economíadualista' (Que entiende las eco­
nomias"subdesarrolladas"como lasomaíoría deunsec­
tor capitalista yunoprecapitatista)Oel de lewis.Que basa
su modelo de comprensiónen la suposicióndelactores
Queenmayor omenor grado no sedieronenColombia.
como por ejemploQue laluerza denaoaiodisponible no
es calificada. cuando. deacuerdo consus datos. habia
una presencia masiva de nabaiacores artesanos en la
primera generación obrera~ndustrial (p. 37). También
comprueba Quelacualiñcación.taubicacióngeográfica
deesta población y~ competenciaentre !rrmaspor incor­
porada a~ disciplina tabril.entreotroslactores.impiden
entender esta primera etapa deindustrialización como un
procesode acumulación basado principalmente en la
luerza de lraba jo barata (p. 43). idea Que se reflejaen
estudioscomo losde Mayor. ArangoyFansworth.entre
otros. Por ona parte. el autor alirma la pertinencia del
modelode la 'eníerrnenac holandesa' paraenlender la
génesisde la industria colombiana. Básicamente. este
modelo se ha empleado para explicar los electos
desinduslrializantes de mediano y largo plazo de cno-
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oues externos de diversoslipos(pp. 179-180). En este
casose mostrariaelcambio en lospreciosrelativos oca­
sionado por la crisis del 29 como unaspecto determi­
nante.por encima deotros como salarios omaterias pri­
mas:M ••• el incrementode preciosdespuésde 1929 fue
mayor para algunos sectores intensivosen capital ... y,
sinembargo. laproducciónaumentó más rápidamente
para cerveza.cemento ytextiles" (pp 188.208).Asimis­
mo,otro aspecto del modeloQuetambiénsepresenta en
Colombia es lapoca movilidad de capi tal ytrabajo Que se
dahacialaindustria después del choque.

Tambiénse ilustraampliamente el papel deta ANOI
en laluchapor favorecer losinteresesmacroeconómicos
de la burguesía industrial, de la mano conel rápido y
precoz proceso de concentración induslrial (cap. 4)39,
coincidiendoen algunos aspectos con autores como
Sáenz yPécaul. entre otros

Prácticamente inexislentes sonlos estodios Queabor­
dancon detenimiento la relaciónentre urbanización ein­
dustrialización. Industria y ciudades recogeuna amplia
invesligación de Luis Cuervo y Josehna Gonzalez. que
tratadicha relación desde una perspectiva histórica yeco­
nómica"'. Aunque el estudio se remontahasta la epoca
de la Colonia. sólo se tendránen cuentalos resultados
correspondientes al siglo XX

lDs periodoslomadosy lascaracteristicasresaltadas
son los siquientes (lomando como prin cipa les
ind icadoresla distribuciónespacial delempleo manufac­
turero yelvalor agregado): 1930-1945: laexpansiónin­
dustrial lueacompañadapor la formacióndeuneje ur­
bano industrial en la zona cafetera que comprende
Medeltin. Maniza les. Perei ra , Armen ia. Iuluá, Buga.
Palmitay Cal! 1945-1950: seconsolida una"cabeza
urbano-industrial". fo rmada por Medeflin. 80gotá.
BarranQuilla yCali. 1945-1966: laconcentración urba­
no-industrial enlas cuatro primerasciudades aumenta
según la mismatendencia,denominadapor los autores
como "cuadricetaíla": asimismo,Bogotáse convierte en
la principal ciudad índusnial. 1966-1991: empieza un
proceso de "oescnncennació n" relacionado con una
pautatina descentralización dela producción. 1991-1995:
elproceso de desconcenlración se desacelera.alcontra-

11 Sobre ellavoleclmtenlO de la esnctcra arancetae alOS grartdes
nteeses looU!>Tnales esta el esnme de ,&Qtrid Martir.ez.laese­
regia arancelaria ylas estra!eg.as de indus/ri.alilaCion en Colo:~bia

1950-1982. en donde se sosnene Que el oble11vo cenuat de la
tanta arancelaria jlJflto COIl las bnenzas fiscales. fue el de la
ptneccón industrial. Que avorecc pllncipalmenle al sacie de
bienes de consumo (Martinez. 1986. PO 116. 119).

10 Vease tamaien. conun lraoaio mas modesto, Lotero. s. l.
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rio de loesperado por lapolítica aperturista.Asimismo,
los autores advierten que entre 1966 y 1991 aparece
unatendencia de largoplazoconsistenteen "el debilüa­
miento de la part icipaciónde las cuatro ciudades más
9randesen la generación de empleoyval or agregado"
(Cuervo y Gonz ález, 1997, pp. 315-319, 393-404).
Consecuentemente, una de las conclusiones globales
esQuehayuna evidente correlaciónentre la distribu­
cióndelaactividadmanufactureraylaprimacía urbana,
cuestiónque explicaunasegundatendencia - rn áscon­
solidada- consistenteen el paso delacuadrlcetalia (do­
minante entre1928y1993) alamonoeefaliade80gotá
(pp 331-332, 346), Demane ra que las earaeteristieas
del "sistemasocioespacal" colombiano son: "lIexibili­
dad, mullipolaridad y dualidad", haciendoalusióna la
"capacidaddeadaptación", laduración dela cuacricelalia,
ylabrecha existente entre la costanorteyel interi or.

Por último, es importanteresallar que en un pasa.e
del texto, los autoresse oponen a la idea dequeen tos
años setentalaindustria seestanca desdelaperspect iva
susnuüva. Elargumentodado es elsiguiente:(empezan­
dopor proponerunaperiodización diferentealatradicio-
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nal) entre 1966 y 1989, laresistencia de los bienes de
consumo aceder participaciónen elagregadomanufac­
turero puedesersigno tantodeestancamiento,por cuan­
toseñala laincapacidaddecontinuar la sustitución (em­
pezando por bienesdeconsumoyterminandopor bienes
decapital), como de"dinamismo", puesmuestra la re­
sistenciaalacompetencia extran jera.Segúnlosautores,
esta tesisse forta lece si setienenencuentanosólo la
proporcióndelos sectores enel empleoindustrial, sino
tambiénlaparticiónenel valor agregado, indicador enel
queobviamentelucemejor el sectordebienesdecapital
(pp. 358-368). Noobstante, se debe mencionar que no
tienen en cuenta el papel de ta ol igopol ización y los
indicadores deproblemasendémicos quesaldríandeuna
comparaciónconotrospaisesQuepartieronde situacio­
nessimifares.

En un libro con un líIulo muy explicito, Colombia
trente a la globalización: opción Europa, Ricardo
Mosquera sostienequeen el país laentradade capital
foráneono se explica,en general,porla creaciónde nue­
vas industrias, sino por la privatizacióndelas empresas
del Eslado. Asimismo, se opone aloque él denomina la
concepcióndela"fatsaigualdad" implícitaenlaspotiti­
casdelibre comercioquese aplicanenel país,yseñala
quela"apertura incondicional" es un"problema".Estos
argumentos,yotrosrelacionadosconlasituación regío­
nal ymundial, lo llevanaplantear que los"tiposdeinte­
gración" implementados en América Latina son más
inequitativos que los de laUniónEuropeayque, por lo
tanto , ese deberia ser el nuevo "norte" del país
(Mosquera, 2000,pp. 33-37,8) en materia deacuerdos
económicos,comoya lo hacenlospaísesdel Mercosur.
Se ve,ersonces,queel autor relacionanegativamentela
industria yla "aperturaeconómica", partiendo, másQue
deundiscursoantili brecambista,de ladistinción entre la
integracióneconómicaque lidera EE.UU.enla regiónyta
hechapor la UE,mostradacomo más democrática.

En unartículo más omenosreciente, Misas (1992)
haargumentado algunoselementos de loque él denomi­
nauna"estrategiadedesarrolloindustrial" paraColom­
bia. Estearticutoesespecialmente importante, pueses
uno de losptanteamientos másseriosenloque ala dis­
cusiónpolüicasobre el desarrollo industrial se refiere.
Para Misas, los fines gruesos de esta estrategiaserían
mejorar la productividad, lacompetitividadinternayex­
terna, la efic iencia enla uti lizaciónde loscapitales, la
produccióncon másvalor agregado y la consolidación
deeconomíasde escala. Sin embargo,elautor considera
queuno delosaspectosclave para conseguir estosob­
jetivosesunnuevo lipadeintervenciónestatalenlaeco­
nomía (poniendocomoreferentes alospaíses de indus-



trializaeión tardiaexitosa) quearticuledesde acuerdos y
estimulas i nterseetor~ les hasta planes especialespara las
pymes. Sin embargo. el puntosustantivo deesta ínter­
veneiónestatal seriaquehaya unplan alargo plazopara
cambiarlas normas deproducción yconsumo en el país.
Esteplantendría como uno de sus puntoscentrales rom­
percon ladicotomíaentre mercadointerno yexportacio­
nes.ya que "una adecuada articulaciónal mercado mun­
dial sOloes posible cuando la demanda doméstica permite
laobtenciónde eeonomias deescata" (p. 187); paraar­
gumentar la magnitud de su propuesta. Misasmuestra
Queellono seria posible sin, v. gr., unaumento delos
salarios,Joque asuvezseriainsosteniblesin aumentos
constantesdeproductividadY. por tanto.denivel leeno­
lógico.Adicionalmente.Misasadhierealas tradicionales
criticashechasal proteccioni smoenColombiayAmérica
Latina. contaditerenciadequesubrayaque la relación
entre sustituclón de importaciones ypromoción de tas
exportaciones no debe ser de dicotomia sino de
complementariedad (en concordancia con el punto de
vistadeOcampo sobre el particutar). tomandoel merca­
do intemocomo base; ideas que. por supuesto. lodis­
tancan de los argumenlos tipicos de los economistas
neoliberales. La propuesta deMisasescoherente. pero.
como amenudo lo hacen los economistas. juega con
demasiadossupuestos delo quesucede trasbambalinas
en materia de polilica económica y lo que ella implica
(agentes socialesQuecontrolan la economía, situacióne
historia delEstado.etc).

Losestudiosrecientes sobre las pymesen Colombia.
por lo general,también coinciden -consus manees- en
queel tipo deüberanzación implementadoenel oaises
nocivo para estas industrias, lo cual no los convierte
exactamenteenlosopositoresdelosneolíberales.ya que
su criterio esmás que nada la "selectividad" que toda
liberalización debena tener. En general. losdosestudios
revisados coincidenenque no hay unapolitica estatal
clarayduradera para laspymes (Pinto yArango. 1986.
p. 136: l erda y Rincón. 1998. cap. 5). l erda yRincón
sugierenqueestose debe aquelos planesde desarrollo
económico estan condicionados políticamente.cuestión
agudizada desde que se aplica ta "apertura en un solo
sentido" (pp.161 . l0 3). También ubican que lapeque­
na ymediana industriaes dependientede lagran indus­
tria(nacional yextranjera) en materiade mercados.cré­
ditos. subconlratación. entre otros (lerda y Rincón.
1998. p. 71 ; Pinto yArango. 1996. p. 37). Encuanto a
lapolitica económica delEstadotambiénse critica la"ex­
cesiva tributación". que además. en el caso de Pinto y
Arango.es interpretada como una lransterenciadecapital
a sectores económicos dominanles (más que nada el
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sector financiero).ocomo una de las larmasde ~ cubri r el
céücít fiscal" (pp.202-203).Por supuesto.estos econo­
mistas tampeco se preguntan Qué condiciona los
Mcondicionamientospolíticos".

Según Miguel Urrulla.
Luis Jorge Garay es uno de los más destacados

economistas colombianos. Tiene la cualidad de ser
original en sus análisis económicos yen su vida ...
loQue si es claro es Queen el sistema de toma de
decisiones en Colombia existe espacio para la in­
fluencia de intelectuales como Luis Jorge Garay. Que
representa sistemáticamente el biencomén, encon­
tradeinteresespaniculares. grem ialesypolíticos ...
suúnicointerés esutilizar la teoría económica para el
disenodepolíticas que maximicen el bi enestar de la
población colombiana (Garay. 1997. pp 9-1 0)

Aunque Urrutia es un economista que ya nostiene
acostumbrados alasinconsistencias (véase,por ejem­
plO. la críticahechapor Sáenz. 1993. cap. 4). en esta
ocasión va más allá:hemos seleccionadoestasemblan­
za porque, además de usar como argumentos temas
absolutamente irrelevantes.muestrarasgostípicos del
discurso económiconeoliberal,como sonhacer apare­
cersus aplicacionesteóricascomoneutrales(trabajan­
do con supuestos como suval idez yotrosde tipo eco­
nómico - nos refer imos a los típiccs supuestos del
neomarg inalismo-)eidentificarlos intereses particulares
que representan y tos suyos propios (por ejemplo. el
logro detrayectoriasintelectuales ascendentes) con"el
bien común",alavezquecaracterizan susprácticascomo
"desinteresadas". Al mismo tiempo, elteslimonio tam-
biénrevela Que"la influenciaen varios gobiernos yel
espaciopara la influenciadelos intelectuales en la
tomadedecisionesenColombia" esta directamente rela­
cionadaconel discursoeconómico Que seasuma(enel
caso de los economistas). Por suauesío. la luerza del
discurso económico dominanteresideen buenamedida
en suafinidad conlosintereses económicosdominan­
tes.que.asuvez.lorjanlalegilimidaddel discurso eco­
nómicoso pretexto de hacer eco de él. presentando esta
toma mutualistade posición como una "elección racio­
nal" quepremia atos protesionalesde la geslión econó­
mica ydiscursiva por su "desinterés",

En su libro Apertura y protección. Garay plantea la
distinción entre la liberalización de tos años noventa
("exitosa")ylade losaños setenta ("traUmática") como
argumento para presentar la implementación del
neoliberalismoenlos añosnoventa como algo"adecua­
do" para la industria (Galay. 1997. p. 16). Por suparte.
el lracaso del primer intento deliberal ización (segúnél.
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acometido entre 1979 y 1981) se debióa laestructura
propiade lasusmucíonde importaciones (denominada
"el circuloviciosode lareíroprntecciónno creativa"). en
especial a su "sesgo ant iezoortaoor". enfermedad
agudizada por esta"liberalizacióncontraproducente" (pp.
20, 119)" .Por el contrario, lasegunda liberalización (que
para Garayempezóenseriocon el gobierno Gaviria,pues
el gob ierno Barco habria exagerado el "gradualismo"),
además decorregir este "sesgo", generóuna "protec­
cióndeseab le ... para poder avanzar en el proceso de
reconversión yreestructuración industrial ", lacual - se­
gúnelautor- sólo es posible en condiciones de "apertu­
ra",anoser quesequisieracaeren unaopción"restric­
tiva ydiscriminatoria" (por supuestoenrelac ión con los
competidores externos) (pp,42-43).

Tambiénseríadiciente ver algunas opiniones expre­
sadas por este autor contralo que él llamael "naciona­
lismo" conceptual (Garay, 1994, p.13).Concretamen­
te, cree que no hay inconvenientes (v. gr. para la
industria) en propuestas como el TLC, ymás aún pro­
pone la lormación de "bloques" y "zonas de libreco­
mercio"que formen un "espacioregionalorientadobajo
los intereses ycondicionamientos de EU" (pp. 44-45),
ala vezque hablade "corregir lasdistorsionesdel mer­
cado" mediante proyectos "gubernamentales" parapro­
mover "sectoresestratégicos".

Miguel Urrutia también tienesus propiasopiniones
sobreel temadelaprotección.Sostieneque"enColom­
bia, desde los años treinta, se inicióunafase de aisla­
mientoeconómico, que sólocomienzaarevenirse enla
actualidad" (seret iere aladécadade tos noventa) (Urrutia,
1993,p. 10).Además,atirma que "Colombiaha resuelto
que el progresoeconómico requiere unamayor integra­
ción alaeconomía mundial", esdecir que, según esto,
laapertura es sinónimode "progreso" yademásfue una
decisiónde"Colombia", Acerca de los electos de esta
"integración" para laindustriadice que "laflexibi lización
del contro l decambios yde los requisitos parataentrada
decapital extranjero ha aumentado significativamente el
monto del ahorro y la inversión": proclama que resulta
basarseen unfiasco,pueseste"progreso" fue causado

11 Garay reconoceQue la imensidao deeste proceso de liberaliza­
ción golpeó sectores esnaiéulcoscomo el text il {comotamménlo
hacen ver Bemar. 1985, yArango. 1991 , cuandose ref ieren alas
crisis que sunteron las principales te tnerasacomenzos de los
años cchental . lo que seouramente deja entrever parte de las
razones por las cuales fue abandonado . Ademas. en otro texto.
Garay muestra su desacuerdo conlos economistasque identifica"
liberalización con "cesrreruetsmeuo del Estado" (Garay. 1994.
p. 28).ast como tambiénproponeestrategias ""guhernamentales"
de intervención en laeccroma. v gr para la promocóndesecto­
res extranjeros (IJ - 45).
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por un aumento insostenible del consumo (ya Que se
basaba en el créditobaratopara comprar viviendaymer­
cancías importadas), y es a partir de 1995 (y hasta la
fecha) Que se revela la verdadera tendencia: una caída
dramática delahorro que llega aser del 50%enel sector
privado, yque cubrió el eqUivalente al l %del PIB enel
ano 2000 (Flórez, 2001, pp, 171-175).

José Antonioücampoconsideraque hastalos años
cuarenta los factoresque determinaron el poco desarrollo
de la industriafueronel tama ño reducido del mercadoy
la íalta de integraciónal mercado mundial, más que et
proteccionismo (Ocarnoo, 1993, pp. 17-27). Pero ya
hacia los años cincuenta el proteccionismo se acentuó
enel marco delas políticas suslilutivas.Noobstante, la
ideade ücampo esque más que un modelo sustitutivo
fuesurgiendo un "modelomixto" quecombinabasusti­
tución deimportacionesydiversificacióndeexportacio­
nes, el cual habria tenido su "edad de oro" duranteel
gobierno de Lleras Restre po, debido a sus políticas a
favor de las exportac iones.Asimismo,ücampo insiste en
Que el "modelomixto" constituíauna"estrategiadede­
sarrollo" queal ser abandonadacoadyuvó aproducirel
estancamiento de la sustitución, lasexportacionesno tra­
dicionales y la agricultura comercial no caletera. Además,
el pocointerésque pudo haber existido por el crec imien­
to de lasexportaciones no íradtclonalesdesapareció por
las bonanzasdel calé yel narcoirañco.según él,porque
mínimizaban ellantasrnade la escasezde divisas (p. 33),
alavezQue se constituíanen una delascondiciones Que
posibilitaron el auge del consumo (sobre todo de los
sectores dominantes- yascendentes enel caso de los
narcotraficantes- vinculados alas bonanzas). Ocampo
dicequeapartirde al lí la politicaproteccionistapierde
sentido, ypropone el siguiente balance sobre laindus­
trialización: creció significativamente, pero desde los
años sesentano hubo un cambio cualitativo en la es­
tructura productiva, lo que no se le puede imputara la
sustitución de importaciones,yaque desde los años cin­
cuentaeste modelono existíó puro.Porel contrario,has­
ta losañossetenta la industriacumplió con todos los
requisitos de una "industria incipiente", esto es ,
complemenlariedadconla agricultura(sic) , efic iencia
en la reduccióndeprecios relativosy, finalmente, "di­
fusión del conoci miento lecnológico, (y la) creación
de unafuerzade trabajoca lificada,una clase gerencial
yun sistemaempresarial moderno" (pp. 27-28), Has­
ta aquí se puedeobservarqueOcampo no aporta gran
cosa: muestra como una tesis suyaalgo queresulta
evidente,esdecir, queexi ste una correlaciónentre ex­
portaciones y sustituc iónenlre 1920 y 1974; y, ade­
más, pretende explicarel estancamiento deloque diíi-



cilmente alguien podríareconocer como una "esnate­
gia de desarrollo " estata l. mediante los fenómenos
monetarios ligadosa las bonanzasde divisas.

En cuanto a la "apertura", Ocampo defiende el
"gradualismo" ydice Que el oetecto delaliberalización
gavirislafueprecisamentedaraluasteconéste. En con­
traste con el gobierno deGaviria, Que argumentó supo­
sición diciendo Que el gradualismo había generado"ex­
pectativas" en losempresarios.disminu)'endolapresión
para la reconversión, Ocampo sostieneque. en verdad.
ladisminución de las importaciones (uno de los sínto­
mas alegados por los gavirisfas) tue producida por ta
"contracción"del gastoestatal eneste rubro. razónQue
nada tenia Quever con las"expectalivas" de los empre­
sarios: esto, por supuesto, lodiferenciabastantede los
planteamientos de Garay frenteal "gradualismo" y sus
eíecíos eniareconversión industriat (Ocampo, 199Ba)".

Desde la perspecfiva detapotitica industriat, Rafaet
Vega ha planteado otros argumentosdecritica alasusti­
tución de importaciones.Medianteuna comparaciónen­
tre lospaíses latinoamericanosylos asiáticos.Vegacon­
cluye Que labrecha se formó en lasegundaetapa deta
sustitución (i.e" desde los años cincuenta).ya Que mien­
tras los asláncos hicieron énfasis en la penetración de
mercados extranjeros con los productosobtenidosenla
primera etapa,es decir, los Que eran intensivosen fuerza
de trabajo, los paises latinoamericanos pretendieron
avanzar ala sustitución de bienesintermedios (en ejerci­
ciode unavisión formal de lasustitución).De tal manera
Queios asiáticosno sólo aprovecharonmejor el augedet
comercio mundial en las siguientes dos décadas sino
queademástenían muchamás experiencia ala horaque
los paises latinoamericanosdecidieron jugársela por la
internacionalización(Vega,1992, pp.224-225).Por su­
puesto,aunqueel autor critica la faltadeuna estrategia

l2 Ocampo ampliasus argltmef1 tos ea cotara ele la cunea gavirisla
sobre la elenominacla "econorne cerrada" y canñca ta aperusa
como una "liberalización eterna" Que perjudicó gravemente a
varios seciores incluslriates. sobre lodoa las manetacnsaslivia­
nas. Una posición inlermedla entre estas ríos puede ser la ele
Pifleda Hoyos. Quien. sin cunearabierlamente a los gaviristas.
propooe una aper1uJa e.pliCilall1ef11e controlacla por el Isaoo (al
que leImpulaprincipalmente una IunciÓ/1 de redistribución eletos
recursos).precisamente para aprovechar aoecuacenenelas "ven­
lajas comparativas del pars" (pata él. la produecioo ele bienes
primarios).Para el eccectustaEel lJarelo Jara Buitrago. en estudio
másamplioyreciente, lomando como tema el "modelodecesa­
rroflo ecoocmco"en el oenooc 1984-2000, la contradIcción
tasca de este rema esa e ue los " ob jet iVOS de eslabllizaciOll"
es oecr. los quellenen que ver con elmaoelo de laIntlación yla
tasa de cambto. ylos de ~camb.o estructural" osea. aquellos
lelacil::lnaOOs con la hberahraclOll del mercado de capitales y la
óesreglJlaClonesldldl, enae oros <Jara. 2001 . pp. 92-97).
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programálicapara la industriaenel gobierno de Gavina
(pueséste fue el quemás éorass hizo en queello seria
una "distorsión" conlraproducente), en realidad su vi ­
sión esque el problema del neoliberalismo (entendido
como requisito parala internacionalización) fue Que no
llegó antes

Deotro !ado,hayun tema que no es tan nuevo.pero
que ha sido pocoinvestigado:el de Las empresasmulti­
nacionafes latinoamericanas (EMl),litulo de un reciente
estudio de loseconomistasAndrésFranco yPhilippe de
Lomllaerde (2000),Eneste esmcio. losautores se cen­
tran enidearyaplicaruna noción deEMl más Mamplia y
flexible", ya Que según la tradic ional (Que detine una
EM como una empresa con inversionesde un mínimo
volumen cuando menos en dos países. y correspon­
dientes estrategiasregionales), en Colombia.porejem­
plo, sólo habría una multmacional : Carvajal. Cense­
cuenternente, para los autores. se debeconcebir como
multinacional atooaempresa con operaciones en el ex­
terior. Deacuerdo con esta conveniente definición, en
Colombia habriadecenasdeempresas mulhnacionales.
y,sopretextodereivindicar lanecesidad de una teoría
especifi ca para las EML, se otvidan tasobvias diferen­
cias ycondicionamientos Queprovienende lainelucl­
blerelaciónentre las EML y lasEM de paisescapitalis­
lasavanzados.as!como delos parámetrosQue imponen
estas últimas.Enuno delos capítulos se presentanlos
resultados deuna encuesta (del estrlode tasQue hace
Fedesarrol lo) hechaa los empresarios de ias EM co­
lombianasencontradasdeacuerdocon la nuevadefin i­
ción.conconclusionesobviascomo aquella de que los
empresa rios comerciales prefieren hacer negocios en
países "culluralrnente" parecidos (resultaextraño que
siendo economistas, losautoresno relaci onenesto con
las posibilidades económicas de estos empresarios),
mientras los manuíactureros prefi eren los paises con
mayor cesreoulaci ón estatal para hacer sus inversiones
(queamenudo no pasande poner una oficina de ven­
taso hacer subcomratacion conotrasempresas loca­
les) (Franco y Lombaerde, 2000, sobre lodo inlroduc­
cíón ycaps. 1y7).
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Conclusiones finales
Se ha presentado una panorámica general y relativa­
mente detatlaca sobre el estaco del artedela industria­
lizacióncolombiana. Enestesentido se consideranvia­
blesalgunas observaciones melodológicas yteóricas,
conmirasa contribuir a la discusión yala investiga­
ción, ladas ellas mediadas por ta miradasociológica,
pero con lapretensiónde comprenderun poco el tra­
bajode otrasdisciplinas.
• Entérminos de la disciplinariedad se puede decirQue

no hayun desarrollosignificativamentedesigual en
producción.Se percibe,no obstante,Que el tema ha
captadoen menor medida laatención de los historia­
doresQuelade lossociólogos (Quehanpresentado
gran ínteré senlos últimosaños)yde los economis­
tas (Quienes históricamente hanasumido en mayor
medidael problema).Al mismo tiempo,es evidente
Queladisciplina alterna enQue másse han apoyado
los dos últimos ha sido lahistoria: por el contrario,
si bien todotrabajo puedetener relevanciapara otras
disciplinas,historiadores yeconomistas poco se apo­
yan en las cateuonas. los métodosy laproducción
de tasociologiaindustrial,asícomo lossaciótogas
poco hanechado manode laeconomía

• Tambiénes claro Que asícomo aunfalta mucho acer­
vo en el traba jo disciplinario, nonecesariamente
hayQue suponer unacierta lineal idaden el desa­
rrollo de la investigación, Que lleve a no asumir
un camino hacia la inlerdisciplínariedad: de he­
cho se podría decir Que aún no existentrabalesde
investigacióncolectivosQue puedan denominarse
como transdiscipl inarios. No obstante, de acuerdo
con la presenterevisión, hay esfuerzosdetendencia
inlerdisciplinariaentrabajos desociologíahistórica,
economía polñica e historia social , mientras en la
producción económica contemporánea siguepreva­
leciendola tendenciaalaautonomización investigativa
einterpretativa. Sin embargo,enel centrode la idea
antetior, no puede olvidarse Que lambién hay Que
sopesarlas condicionesacad émicas einstitucionales
en el resultado investigativo.

• En cuanto a la invesligación histórica, aunquehay
una relativa unidaden laperiodicidad de laindustria­
lizacióncolombiana, no hay acuerdoen la esencia
decada períodoyen la lunción dedeterminadas ten­
dencias. Tal es el caso del período Que va de los
cincuentaalos setena.Que para algunos es laépo­
ca de"consolidacióndelcapitalismo",mientraspara
otroses másbien elmomentodesuestancamiento,
vistaslaslimitacioneshistóricasyestructurales.Creo
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Que estasdiscusiones partencasi siemprede tomas
de posición Que ponenal autor en una uairapostu­
ra,sin Que en el fondo seentienda por Qué se deben
asum ir como científicas tomas de posición
aoríonstícas disfrazadas con lenguajescientíficos y
sustentadas en determinismos ymecanicismos.Como
no ha tenido buen curso,el debate se ha transmitido
sinun gradosignificativode avanceen la discusión
sobrelaesenciade lareestructuración industrial ysu
conexióncon la actual dinámíca del capitalismoQue
ayudaaedilicar el neoliberalismo:algunossoñado­
resimaginaránQueéstaes una etapa deconsolida­
ción del capitalismoen el marco dela"globalización",
otros simplemente se limitarán a hablar de
"desincusulalizaclón":sólolainvestigación sobre el
desarrollo económico-social daráuna verdad certera
enesteproblema.Tambiénhaysignificativasdiferen­
ciasen torno alaformación, lafuncióny,si seQuie­
re, las prácticasde clase dela burguesía industrial:
hayeslud ios sumamente crílicos, algunos con una
gran sustentaciónempírica, mientrasotros ofrecen
análisisQue buscanpresentaraesta clasecomo pro­
gresista y, en tat senlido,"modernizadora":ocurre lo
mismocon la discusión sobre el peso yel papel de
laindustriaen Colombia:para unosesexpresión de
los problemas estructurales de nueslra formación
econémíco-socal, para otros es el sector del sistema
productivomás"moderno", Que ha superado al Es­
tado ensucapacidadpara generar progreso.

• Enconlraste,en cualqelerade las discipl inas,unpoco
menos en la histor ia, se observa una paulatina
invisibilizaciónde la clase obreracomoproblema de
investigación.Por ejemplo, hay un vacío casi total en
el periodo de laViolencia yel FrenteNacional:

• Los primeros estudioshechos por loshistoriadores
presentan un importanteéntasis-no siempre explici­
to- enlarelación entre lascaracterísticas econ órní­
casdela industriay laformacióndeclasessociales
en torno aella. lamentablemenle,eseinterés -talvez
por la dinámica en el campo académico- se ha
desd ibujado baslante en los últimos años, aencue
con excepcionesimportantes.

• El mérito de fa socioloqa industrial es innegable,
sobre todo ten iendo en cuenta lasprecariascondi­
ciones institucionales Que la han condicionado - y
Que tienden aagudizarse-:sin embargo, tambiénhay
Que promover una reflexión teor énca másrigurosa y
creativa sobrediversosaspectosteóricosQue se re­
sumenen lo Queconsiderocomouna relativahege­
moníadel "marcoteóricowebenano". En varios de
lostrabajosrevisadosse notauna apropiación yapli-



catión acrílicas de las nociones weberianas de
~ racjona l i zación~43 Que en ocasionesreproducen(no
sési inconscientemente) las visionesdeQuienesson
investigados (sean ingenieros o empresarios, pues
lostraba jadores. por logeneral. nousan estascale­
goríasypercepcionesen susdiscursos).Deusosí­
milar es la noción de "modernización", Que, en la
opin ión de Quien escribe. respondemásala ideolo­
gia de la ideologiade la burguesia industrial; des­
pués de lodo. cualquier "geral de la industria"
aceptarla gustosamente Que sus "obras", aquellas
decisiones sobre cambios tecnológ icos y
organizativos Que hacen de la rentabilidad el único
tincoherenle. tenganunelecto integrador einclusivo
(noobstante, esto está lejos de la verdad, como ya
lohanhechover los clásicos de ladependenciaIrente
a la imagen de la "modernización" Quepromovían
lasnuevas clasesdominantesenlospa isesíannoa­
meicanos)" . Al mismo tiempo tlay Que fustigar a

H la eXll lícaciÓfl de GiOdens (Quien introduce a la discusión el
análisis delponto de vista marxista) es muy útil al respecto: la
diferenciatasíca entrelanoción de racionalizaciÓll de Webef con
respecto a la de Marx es que para Marx. en las sociedades de
clases (como la capita lista), la racionalidad tecnológica (cuya
lógica es el constante progreso) esta conc:Iicionada indefectible­
mente por laraciorlalidad de ladominación (puntos devista a los
Que adhiere Castells en sus estudios SObre la reesrucnsacén
capitalista y las nuevas tecnologías). mientras Weber. al consi­
derar que elPlincipal rasgodel capitalismo moderno es el proceso
{le racionalización general que sedesencadena en la sociedad(de
ahíque considereque el priocipal fenómeno del capitalismo no es
larelación capüar-rabaio sinolaburecreuzacén. o también po­
damos recordar aquellaidea de Que el "Estadoracional" precede
ydesaeoüa al capitalismo mocemol .seinclina por mostrar me­
diante susnociones deracionalidad (aquí ya introdul co interpre­
taciones propias)Que laracionalidad tecnológica üuncameníaoa
en la racional idad instrumental) tiende adominar laracionalidad
deladormracíón. Es porelloQuepara Weber el "socialismo"no
representa un cambio radical oet capita lismo sino un efecto de
esta "raciorañzacién" (Giddens. 1979. pp 50-56). Ahora bien,
lacri tica aWeber. ypor erensíonalos Queloaplicanmecanca­
merse.seria la siguiente:Weber equipara tacüarrente e/uso de la
adJ!l instrumental-empíricamente comprobado- (Que es upca­
mente capitalista) con la faciona!izadón Que genera supuestos
PlCOresos sociales -qae no han sido empíricamente comaota­
dos.ano ser que secaiga en lareproduccl()n de las visiones Que
tienen los dominantes SObresu ~obfa'-. Quedafl pues mostradas
(acaso escuetamente) las implicaciones del USO de las nociones
webeflanas de "racionalización" y lo gril'it de sus aplicaCIones
eclécticas Pt:r otro lado. Marx también recae en este pnto de
vista no·probado. según elcual elcomunismo (yoo. como dice
GiddenS. elsocialismo), como negación {Iel socialismo y reca­
ción glObal delassociedades {leclases.siposibililalla la IfTlpos'­
ción delaracionalidad lecnolOgica Sobre la lOgica de ladomínaclon
eme clases.

u Pecuercese. por eiempto. la eñrca deCardOlO yfalello aQuienes
ccweuen el crecimiento eccrcmcoen smcumo de desarrollo
económico
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estos investigadoresyportavoces,reiterándolesque
una que otra crítica -crecta o indirecta- aaspectos
como la "llexibilizaciónn no essuficiente- aunsi no
es ese el propósito,como podrian obietar- para pa­
liar el uso de la palabra "mocerneacíón". Que en
cambio si es portadora de toda una ideología, im­
puesta d':! manera más omenos sebrepticia. funcio­
nal alosinteresesdeQuienesla producen.

• Por otro lado, tambiéncabe referirse a los estudios
de caso (la metodologia más usada). Las ventajas
de este tipode estud iostienenQueverconlasposi­
bilidadesQueofrecelarecolección ysistematización
de información, que de otro modo es imposiblere­
coger(tantocuartltalvacomo cualitativa).Suslimi­
taciones están determinadas por lacapacidaddel autor
para vincularsus datos con losestudios pertinentes,
sean o no afines temát ica , teóri ca y
metodológicamente,yrealizar conceptualizaciones Que
superenlos "hechos". En ultima instancia. lo Que se
Quieresubrayar es que tos estudios decaso ponen
en juego. al igual Queososmétodos, lacapacidad
del invesligador para superar los limites del objeto
tomado, y cumplir aquello de Que"los estudios de
caso no son una técnica... (sino) unejemplo parti­
cular deuna tendencia general" (Weiss. 1995.p.22).

• Asimismo,se observa Quevariosdelos estudios so­
bre relaciones industriales tienden a ser
institucionalistas.es decir,aprivilegiar las visiones y
posiciones de losempresarios y el Estado. Dehe­
cho,salvoalusionesformaleseinexplicadas ala "gue­
rra sucia", no se hace ningun énfasis real ni en la
dominación simbólicani enlafisica. másallá de la
revisiónde las reglas de juego explicitas consigna­
dasen los manuales de producciónoen la legisla­
ción laboral (tema Que, desde luego. tiene cierta
importancia).Al mismotiempo,enellosse acentúa
el pragmatismo teórico,Que presenta un "marcoteó­
rico" estoicamente inmóvil y poco Ile, ible. fIlr últi­
mo.hay Que señalarQue no hay estudiossociológicos
recientes sobre el impacto del cambiolecnológico en
lasrelacionesindustriales.

• En cuanto aloseconomistashay una notableevolu"
ción en sus estudios. Enlarevisiónesclaro Que en
la medidaenQue sehan renovado los métodosde
investigación einterpretación- loQue indudablemente
traeprogresos- , la econom ía ha idodistanciándose
de lasdemás disciplinas, lo cual nonecesariamente
tiene Que serasí. Teórica ymetodológicamente hay
unrelativopredominio delasteorias Quehan brinda­
do soporte al ideario neol iberal, como son el
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rnonetarismoyel rnsrcinalisrno. Estos discursos eco­
nómicos han co nstruidounsegundodistanciamien­
to con respectoa lo Que se puede llamar lacnlica
estructuralysocial, tan abundante en la economíade
los años setenta, Que, también sea dicho, carecía
por lo genera l de unsustentoempírico sistemático.
mientras abundaba enpresupuestosideológicosno­
civos para el método. Sin embargo, ello no Quiere
decir Que laactual economíasobre laindustrializa­
cióncarezcadelo mismo,por ejemplo,al poner ex­
plícita o imphcitamen te la politica cambiaria y
monetariacomoprimadosexplicativos de los fenó­
menoseconómicos eindustrial es, endetrimento de
las relaciones dedominación de diverso tipo: más
bien sehapuesto atono conlas tendenciasinterna­
cionales delosúltimosveinteaños.

• Por último, cabría tratar de anticiparse aQuien pu­
dieraargumentar Que a los economistas no se les
puedepedirQue reali cen lastareas de lossociólo­
gos. o Que los historiadores no investigan lo Que
deben investigar los economistas. Ytambién creo
que algunos de Qu ienes comparti rían tal punto de
vista, de igual manera discreparíansi se afirma Que
escasi inexistente el debatecríticoen tornoal tema.
Aunosyotros sólo se puede sugerir tener encuenta
que estas observaciones no se hacen parapromo­
ver la conservación de la disciplinariedad (o la
interdisciplinariedad) tradicional Quebusca seguir
lapauta lógica para interpretar los fenómenos, es
decir, ladoxa, sinopara adherir a ladinámica ge­
neral Que buscaun cambio real en la investigación
de las ciencias sociales, dondeel estuoio critico de
los sistemasproducnvossiguesiendo unrererenie
fundamental.
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